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CATALOGO 


D  LAS    OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 


Al  cabo  de  los  aüos  mil... 
Amor  deantesala. 
Abelardo  y  Eloísa 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  ae  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  eazador... 

Acbaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  decuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  seuas. 

A  falta  de  pan.... 

Artículo  por  articulo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  Africa. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

[Como  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  y  polleando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Clementina. 

Gon  la  música  á  otra  parte. 
Dará  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tío. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia, 
non  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
O.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
DftRrtí»  monos  se  niensq... 
D.  José.  Pepe  y  Pepito, 
nos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honr 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
El  amor  y  la  moda. 
Está  loca! 


El*  TE  ATEO. 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  ün  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vais  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

Elclavode  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciada  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  aima  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso". 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  cos- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza . 

El  ¡rrito  de  la  conciencia. 

IE1  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  v  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arle  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  París. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Gaspar,  Melchor  ybal tasar,  ó  s 


ahijado  de  todo  el  mtuwlt 

Genio  y  figura. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  hufisp* 

Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  de  Médicis. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Imperfecciones. 

Intrigas  de  tocador. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  Barbudo. 

Juan  Sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chine!  on. 

Lo  mejor  de  los  dados.  . 

Los  dos  sargentos  españole 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  hija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero, 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  tic  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condes». 

La  esposa  de  Sancho  el  Brav 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del"  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid 

La  Madre  de  San  Fernando 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  délos  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Les  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacbo. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Casilla  lalegori 

La  calle  de  la  Montera 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Rifl. 
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LAS  LUYES  DEL  CORAZON. 


LAS  LEYES  DEL  CORAZON, 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

POR 

DON  FRANCISCO  LÜIS  DE  RETES. 


Estrenado  en   el  Teatro   Español   el   16   de  Diciembre  de  1869. 


IMPRENTA  DE 


MADRID; 

JOSE  RODRIGUEZ, 
1870. 


CALVARIO,  iS- 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CANDIDA 
MARTA.. 


Dona  Emilia  Dansant. 
Don  Vitorino  Tamayo. 
Don  Francisco  Oltra. 
Don  Manuel  Pastrana 
Don  N.  N. 


Doña  Elisa  Boldun. 


DON  MIGUEL. 
EL  MARQUÉS 
ENRIQUE.  ... 


UN  CRIADO 


La  acción  en  Madrid  y  contemporánea. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gullon,  y  nadie  podrá,  sin  sn 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  paiscs  con  quien  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  v  Líricas  de  io> 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  <!r 
os  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  sencillez,  pero  con  buen  gusto.  Dos 
puertas  al  fondo:  la  de  la  derecha  conduce  al  exte- 
rior, la  de  la  izquierda  al  interior.  Izquierda,  chime- 
nea y  biblioteca.  Derecha,  puertas  en  primero  y  se- 
gundo término,  ésta  secreta;  balcón  en  tercero;  me- 
sa con  libros  y  papeles.  Sofá,  sillones,  etc. 


MARTA  arreglando    el  cuarto,  ENRIQUE  por   el  fondo  derecha. 

Enr.       ¿Hay  permiso? 


ESCENA  PRIMERA. 


Marta. 


Don  Enrique 


Enr. 
Marta. 


por  aquí  tan  de  mañana? 
Se  extraña  usted? 


No  señor; 


usted  tiene  confianza 
para  eso  y  mucho  más. 
Ya  lo  creo! 


Enr. 


Muchas  gracias. 


Puedo  ver  á  don  Miguel? 
¿se  ha  levantado? 


Marta. 


Anda!  anda! 


desde  amanecer.  Ya  lleva 
cinco  horas,  y  bien  largas, 
pa    le?ndo  en  el  despacho. 


Lo  celebro. 

Marta. 

Vaya!  vaya! 

y  tan  temprano!  por  fuerza 

hay  un  proyecto  en  campaña. 

n  Dct'^i  neto  ttiíiIa. 
U  cald  lio  Le  Illdlü. 

Enr. 

¡V¿UlcLl  adUt?: 

Marta. 

No  se  conoce  en  la  cara; 

tiene  usted  unos  colores... 

ENR . 

filón!   Anf  o  rkioTit 

Marta. 

Ni  la  grana. . . 

AJ    UTinC  A1AC 

J    UilUS  UJUS... 

hiN  R . 

Pnr  amnr 

fjp  Tiine! 

Marta. 

Ann  Ti  Q rüPDrt  qcoiiqc 
V¿U"  pdl  cLtJll  dSLlida. 

INU  SeTd  su  cnieriiitiudu 

111  JdqilcLd  111  ItJlLldildS. 

Enr. 

Yo  tprií?'n  nrica   v  nifpfl 

sin  narar  rharla  ítiip  rharla 

Mtrta. 

Yo  misma  vnv  á  Hppirlp 

Enr. 

riraPiaQ  a  nina' 

Marta. 

Pero  calla! 

\ -    ni     o  1    irr\y*    IT  1 T  A    no    1  O  TI     t"  O  TT1  Ti  T»  O  TI  A 

\  si  di  vur  que  t;s  idii  temprano 

yi~\  f\  tito  rmn  t  o  nnr  la  r*oiioa 
lile  picgulltd  pOl  Id  CdUSd 

de  su  visita,  ¿qué  digo! 

LiS  QUU1  U.  .  . 

.Marta  . 

IV n  cp  nacía 
liU  5c  llalla... 

Enr. 

Dice  usted... 

Marta. 

Qué! 

Enr. 

Dice  usted... 

que  no  sabe  una  palabra. 

Marta. 

¡Qué  callado  es  don  Enrique! 

Enr. 

¡Qué  curiosa  es  doña  Marta! 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,    D.  MIGUEL. 

(l3ruscíinicnt6  á  TVlsirtfi  ) 

Á  ver  si  se  calla  usté! 

Qué  demonio  de  algazara! 

á  dos  leguas  se  la  oye; 

aún  está  durmiendo  Cándida! 

(Viendo  á  Enrique.) 

Enrique,  tú  aquí?  ¿Qué  quieres? 
Enr.      Hablar  con  usted. 
Miguel.  Pues  habla... 

Marta.   Yo  no  he  visto  nunca  enfermos 

con  esa  cara  de  pascua. 
Miguel.  Calle  usted  y  váyase. 
Marta.  Bien,  señor. 

(Ap.)       (La  cosa  es  clara, 

menos  para  mí;  aquí  hay  gato.) 
Miguel.  No  se  marcha  usted?  ¡Caramba! 
Marta.   Ya  voy,  señor.  (Ap.)(¿Qué  será? 

la  curiosidad  me  mata.) 


ESCENA  111. 


ENRIQUE,  D.  MIGUEL. 


Miguel.  Ya  se  fué!  Ven,  hijo  mió, 

¿estás  malo? 
Enr.  Estoy  convulso. 

Miguel.  ¡Qué  tienes!  ¿Á  ver  el  pulso?  (s 
Enr.       ¿Y  se  rie  usted? 
Miguel.  Me  rio; 

pero  hablemos  con  franqueza, 

en  dónde  te  duele? 
Enr.  Ah! 

en  todas  partes. 
Miguel.  Já!  já! 

Enr.       Tengo  ardiendo  la  cabeza, 

luego...  en  el  pecho. 
Miguel.  Tu  físico 

es  refractario  á  ese  mal, 

no  tengas  temor,  no  tal, 

Enrique,  no  vas  á  tísico. 

¿Qué  mas? 
Enr.  Una  desazón 

extraña,  un  desasosiego 

inaudito. 
Miguel.  Bien,  y  luego? 

Enr.       No  sé. 

Miguel.         ¿Y  en  el  corazón? 


Enr. 
Miguel. 


Enr. 


Miguel. 


Enr. 


Miguel. 


Enr. 
Miguel. 


Enr. 
M  iguel. 


Nada. 

Con  sinceridad. 
Piénsalo  bien;  no  te  apartes 
de  tu  dicho;  en  todas  partes 
te  duele. 

Sí,  sí,  es  verdad, 

pero... 

No  tienes  razón. 
El  corazón  es  sensible, 
y  esa  enfermedad  terrible 
procede  del  corazón. 

(Señalando  á  la  cabeza. ) 

Aquí  siento  la  inquietud. 
La  cabeza  es  el  lugar 
á  donde  va  á  elaborar 
sus  sueños  la  juventud. 
Sí;  unos  de  otros  en  pos 
brotan  febriles,  dorados, 
infundidos  y  engendrados 
por  el  aliento  de  Dios! 
Lava  que  á  la  cumbre  va 
del  cráter  ardiente  nube; 
lava  que  á  la  cima  sube, 
pero  el  cráter  ¡dónde  está! 
Esa  violenta  emoción 
es  lava  que  con  fiereza 
sube  á  abrasar  tu  cabeza 
del  cráter  del  corazón. 
Ya  ves;  tu  mal  conocí; 
pues  á  consultarme  vienes, 
te  diré  que  el  mal  que  tienes 

no  está  aquí,  (Á  la  cabeza,  i 

(ai  corazón.)  no!  que  está  aquí. 
Yo... 

No  me  digas  que  no, 
da  á  cada  cosa  su  nombre: 
eso  es  mejor,  pobre  hombre, 
mucho  mejor. 

Mejor. 
¡Oh! 

no  es  menester  que  lo  explique. 
¿No  es  mejor,  desventurado, 


el  estar  enamorado 

que  el  estar  tísico,  Enr  ú{ue? 

|i\á.       ¡Ah!  sí!  no  debo  callar. 
Amo  con  un  amor  fiel, 
lo  confieso,  don  Miguel, 
¡por  qué  se  lo  he  de  ocultar? 
Adoro  con  frenesí, 
amo  como  nadie  amó 
á  un  serafín;  ¡qué  sé  yo! 
no  sé  qué  pasa  por  mí. 
Un  delirio  verdadero 
es  mi  vida,  y  no  concibo 
cómo  es  que  muriendo  vivo, 
cómo  es  que  viviendo  muero. 
Es  verdad,  mi  corazón 
es  el  que  muere  esperando, 
y  padeciendo  y  gozando 
me  da  vida  mi  pasión! 

Miguel.  Gracias  á  Dios!  Acerté, 

ya  ves  como  soy  tu  amigo: 
¿quién  es  ella? 

%m.  Si  lo  digo... 

si  lo  digo... 

Miguel  Lo  sabré 

y  te  curaré.  ¿Creías 
que  la  ciencia  del  curar 
se  reduce  á  recetar 
cataplasmas  y  sangrías.? 
Pues  estás  equivocado, 
que  nosotros  los  doctores 
curamos  el  mal  de  amores 
lo  mismo  que  un  constipado. 
Un  medicamento  tal, 
Enrique,  en  mis  manos  tengo, 
que  si  á  dártelo  me  avengo 
tal  vez  te  cure  del  mal! 
Despacha  y  no  hagas  el  tonto. 
¿Á  quién  amas  con  tal  fe? 

Enr.      Á  quien?  á  su  hija  de  usté. 

Miguel.  Eso  es  hablar  bien  y  pronto. 
No  se  cura  mal  tan  grave 
ni  enfermedad  tan  atroz 
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con  una  horchata  de  arroz 

ni  una  onza  de  jarabe. 
Enr.      Si  yo  me  he  atrevido... 
Miguel.  Justo. 
Enr.      Es  porque  usted  me  ha  animado. 
Miguel,  Ese  amor  tan  exaltado 

prueba  al  menos  tu  buen  gusto. 
Enr.       Es  que... 
Miguel.  Maldita  chaveta; 

quieres  oir  y  callar? 
Enr.  Pero... 
Miguel.  No  me  das  lugar 

á  que  ponga  la  receta. 

¿Te  quiere? 
Enr.  Creo  que  sí, 

mas  de  cierto  no  lo  sé. 
Miguel.  Ya! 

Enr.         Qué  le  parece  á  usté? 
Miguel.  Me  parece  lo  que  á  tí. 
Enr.  ¡Ah! 

Miguel..       Lo  tengo  que  pensar, 

hay  que  arreglar  ciertos  puntos; 

que  nadie  en  estos  asuntos 

se  debe  precipitar! 
Enr.       No  obstante... 
Miguel.  Enrique,  esta  unión 

más  que  en  ella  en  tí  consiste. 
Enr.       ¿En  mí? 

Miguel.  Te  debo  una  triste 

sincera  revelación. 
Enr.      ¿Cuál  es? 
Miguel.  Yo  te  la  diria... 

Enr.      Soy  honrado  y  soy  discreto. 
Miguel.  Es  tan  penoso  secreto! 

Cándida  no  es  hija  mia. 
Enr.  ¡Cómo! 
Miguel.  Misterio  fatal 

que  no  descubrí  hasta  hoy; 

piensa  que  su  padre  soy, 

pero  es  hija  natural. 

Huérfana  y  de  la  indigencia 

presa,  desde  que  nació 


—  11  - 


un  amparo  eu  mí  ]a  dió 
la  divina  Providencia. 
Desde  aquel  funesto  dia 
en  que  yo  la  recogí, 
todo  ha  sido  para  mí 
satisfacción  y  alegría. 
Aunque  con  fortuna  escasa 
á  nadie  puedo  envidiar, 
que  ella  es  el  sol  de  mi  hogar, 
regocijo  de  mi  casa. 
En  este  misterio  eterno 
pasó  un  año  y  otro  año, 
ella  en  su  feliz  engaño, 
yo  en  mi  cariño  paterno. 
Y  así  vivimos  los  dos 
sin  que  el  pesar  nos  aflija, 
sin  ser  padre  y  sin  ser  hija, 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios! 
El  secreto  que  escondí 
te  ha  revelado  mi  boca; 
ahora,  Enrique,  á  tí  te  toca; 
tú  decides,  habla,  di? 

Ene.       ¿Qué  he  de  decir? 

Miguel.  Tú  verás.., 

Enr.       Por  qué  la  fortuna  impía 
se  cebó  en  ella?  alma  mia! 
pues  si  ahora  la  quiero  más! 
Si  es  mayor  el  interés 
que  me  inspira!  ¡ay!  es  tan  bella! 

Miguel.  Enrique,  eres  digno  de  ella, 
x  no  hablemos  más,  tuya  es. 

Enr.       ¡Ah!  gracias!  gracias,  señor, 
mas  no  pierda  usted  de  vista 
que  no  soy  más  que  un  artista, 
que  soy  un  pobre  pintor* 

Miguel.  Bien!  tendrás  el  fanatismo 
por  lo  bello. 

Enr.  Cierto  es! 

Miguel.  Y  no  será  tu  interés 
ni  cálculo  ni  egoismo. 

Enk.       Pero  es  que  soy  pobre! 

Miguel.  Estás 
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equivocado. 
Enr.  No  miento. 

Miguel.  Sí  á  fe:  quien  tiene  talento 

ese  no  es  pobre  jamás. 
Enr.       No  pasaremos  apuros 

al  principio. 
Miguel.  ¡Ah  buen  alhaja! 

y  por  qué! 
Enr.  Tengo  en  la  Caja 

de  ahorros  unos  mil  duros. 
Migtel.  Pues  si  es  todo  un  capital! 
Enr.      Dispense  usted  si  le  hablo 

de  esas  cosas. 
Miguel.  Bah!  qué  diablo; 

eso  es  ser  hombre  formal. 

Tanto  Cándida  no  lleva. 
Enr.       Es  que  yo  no  quiero  nada. 
Miguel.  Eh! 

Enr.  Mi  ventura  es  colmada 

con  su  mano. 

Miguel.  Amor  á  prueba! 

Bien,  ya  veremos . 

Enr.  Jamás. 

Miguel.  Oh,  don  Enrique,  alto  ahí; 
tú  sólo  piensas  en  tí. 

Enr.       Don  Miguel... 

Miguel.  ¿Y  los  demás? 

Escucha,  y  hazme  el  favor 
de  oir  tranquilo  esta  vez: 
egoísta  es  la  vejez 
tanto,  sí,  como  el  amor! 
Si  por  tu  feliz  estrella 
eres  de  Cándida  esposo, 
yo  no  soy  tan  generoso 
que  asigne  separe  de  ella. 
Ño  señor,  no  me  acomoda; 
si  conviene  á  tu  interés 
el  vivir  juntos  los  tres 
está  bien;  si  no  no  hay  boda. 
La  amo  con  idolatría; 
si  estuviera  de  su  lado 
todo  un  dia  separado 


no  sé  de  mí  qué  seria! 
Por  su  dulce  claridad 
tan  sólo  mi  vida  es  bella, 
que  es  la  luminosa  estrella 
que  alumbra  mi  anciaüidad. 
Eso  serán  niñerías, 
pero  es  tesoro  tan  raro, 
que  yo  soy  como  el  avaro, 
que  le  ve  todos  los  dias! 

Enr.       ¡Lleno  de  placer  estoy! 

¡así  mi  dicha  es  completa! 

Miguel.  Acerté  con  la  receta; 

¡oh  qué  gran  médico  soy! 


ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS,  CANDIDA. 


Miguel. 

Cand. 

Miguel. 

Cand. 

Miguel. 

Cand. 
Miguel. 


Cand. 
Miguel 


Enr. 


Cand. 


Llega  usté  á  tiempo,  señora. 
Yo  señora? 

De  Muñoz. 
De  Muñoz,  papá? 

¡Qué  diablo! 
sin  querer  me  se  escapó. 
No  entiendo. 

Cierto  galán 
muerto  está  por  tí  de  amor, 
y  en  este  mismo  momento 
por  esposa  te  pidió. 
Le  quieres? 

Á  quién? 

¿Á  quién? 
Mírale  en  aquel  rincón 
inquieto,  pálido  y  triste, 
lleno  el  cuerpo  de  temblor, 
pidiéndote  con  los  ojos 
para  su  mal  curación! 
Entre  esperanzas  y  dudas 
vago,  lleno  de  temor 
deseando  una  palabra 
y  temiéndola... 

Es  que  yo... 


—  u  - 


Miguel.    Ese  es  que  yo  pronunciado 
con  esa  tímida  voz 
tan  trémula  y  apagada, 
¿es  decir  que  sí,  ó  que  no! 

Cand.     No  es  decir  que  no! 

Miguel.  Inocente, 
descubriste  Ja  intención; 
tu  semblante  lo  ocultaba, 
pero  el  alma  te  vendió. 

Cand.     ¡Ah  papá! 

Miguel.  No  me  lo  niegues 

á  mí,  que  tu...  padre  soy. 

Cand.     Es  que  mi  alma,  tan  pronta 
felicidad  no  esperó, 
y  la  acogía  en  silencio 
para  gozarla  mejor. 

Miguel.  No  está  mal!  Ahora  un  ratito 
aquí  de  conversación. 
Juntos  los  tres  viviremos, 
que  así  se  determinó: 
él  consiente. 

Enr.  ¿Consentir? 
Es  mi  deseo  mayor! 

Miguel.  No  temas  de  mi  cariño 
ninguna  exageración, 
sé  la  parte  que  me  toca, 
hijo  mío,  de  su  amor! 

Enr.       ¡Ah!  ya  son  las  once  dadas. 
El  tiempo  pasa  veloz, 
tengo  que  salir  por  fuerza, 
tiene  el  jurado  sesión. 

Miguel.  Has  concluido  algún  cuadro? 

Enr.      Que  el  Congreso  me  encargó: 
la  jura  del  rey  Alfonso 
por  el  Cid  Campeador. 
Si  alcanza  premio,  de  fijo 
me  le  compra  la  Nación. 

Miguel.  La  Nación... 

Enr.  Está  usted  triste. 

Miguel.  Tengo  una  pena  interior! 
Esta  Nación  tan  potente 
en  otros  tiempos  ¿qué  es  hov? 
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Enr.       Veo  el  porvenir  risueño. 

Miguel.  Cuándo  el  joven  no  le  vió! 

en  tí  manda  el  entusiasmo, 
en  mí  manda  la  razón; 
las  mismas  cosas  las  vemos 
de  diferente  color. 
Mas  no  te  detengas,  hijo, 
aprovecha  la  ocasión. 

Enr.       Hasta  luego. 

Miguel'.  Hasta  después! 

buena  fortuna  y  valor. 

ESCENA  V. 

D.  MIGUEL,  CÁNDIDA. 


Miguel.  Se  cumplió  al  fin  mi  deseo; 

al  cabo  Enrique...  ¿Al  balcón? 

¿qué  haces  ahí? 
Cand.  Yo,  papá? 

Miguel.  Estabas  mirando  al  sol! 
Cand.     Estaba  mirando  á  Enrique. 
Miguel.  Me  gusta  la  distracción. 

¿Cómo  se  entiende? 
Cand.  Papá? 
Miguel.  Vaya,  y  qué  pronto  sacó 

la.  niña  de  las  alforjas 

los  piés? 
Cand.  Mas... 
Miguel.  ¡Es  un  bribón! 

(Soltando  la  carcajada.) 

No  conoces  que  hablo  en  chanza? 
Cand.  ¡Ay!  me  has  dado  un  susto  atroz. 
Miguel.  Muy  pronto  se  hará  la  boda; 

voy  á  bailar  rigodón, 

mazurca  y  wals.  Cuando  pollo 

era  un  bailarín  feroz, 

y  allá  en  casa  de  Vensano 

¡vaya!  la  nata  y  la  flor! 

Qué  es  eso?  estás  pensativa? 

hija  de  mi  corazón! 

¿qué  tienes? 


Ca>d.  Pienso  en  mamá, 

que  no  irá  á  mi  boda. 
Miguel.  No. 

Mas  desde  el  cielo,  hija  mia, 

te  dará  su  bendición. 
Cand.     ¡Qué  felices!  qué  felices 

hubierais  sido  los  dos. 

Pobre  mamá! 
Miguel.  Ea,  vamos! 

Cand.     La  querías  mucho? 
Miguel.  Oh! 

sí,  sí,  mucho! 
Cand.  Hablas  de  un  modo. 

Miguel.  (ap.)  (Quién  la  saca  de  su  error?) 

No  comprendes  que  mi  herida 

aun  no  se  cicatrizó? 
Cand.     No  volveré  á  hablar  más  de  ello, 

papá! 

Miguel.  ¡Cándida! 

ESCENA  VI. 

D.  MIGUEL  CÁNDIDA,  MARTA. 

Marta.  Señor, 

un  caballero  desea 

hablar  con  usted 
Miguel.  Y  a.  voy. 

¿Quién  es? 
Marta.  Yo  no  le  conozco; 

pero  así  por  su  exterior 

serio  y  grave,  me  figuro 

que  es  hombre  de  posición. 
Miguel.  Será  algún  enfermo. 
Marta.  Puede, 

mas  me  parece  que  no.  (váse.) 

ESCENA  VII. 

D.  MIGUEL,  CÁNDIDA. 

Cand.     Á  Dios,  papá! 


Miguel. 

Cano. 

Miguel. 


Ya  te  vas? 
El  puesto  dejo  al  doctor. 
Todos  tienen  en  el  mundo 
que  cumplir  su  obligación, 
mas  no  sabes  lo  que  siento 
dejarte. 

Adiós,  hija! 

Adiós. 


ESCITA  Víli 


D.  MIGUEL,  el  MARQUES. 


Miguel. 


Marq. 
Miguel. 
Marq. 
Miguel. 


Marq. 


Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 


Marta!  (ai  fondo.) 

Que  pase  el  momento.  (Sale  el  Marqu 
Caballero... 

Si  incomodo... 
No  señor,  de  ningún  modo; 
Gracias. 

Tome  usted  asiento; 

(Tomándole  el  sombrero.) 

y  hágame  usted  la  merced 
de  dejar... 

¡Oh,  gracias  mil! 
usted  es  don  Miguel  Gil, 
doctor?... 

Servidor  de  usted? 
Á  quién  tengo  yo  el  honor!... 
Yo  soy  el  Marqués  del  Val. 
No  conozco... 

General 

carlista. 

¿Qué? 

Sí  señor. 
Qué  dice  usted? 

Eso... 

Pero 

no  teme?... 

Absolutamente. 

Es  que... 

No  soy  imprudente. 
Usted  es  un  caballero, 
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y  en  su  honor  confio. 
Miguel.  ¡Ah!  sí! 

Maro.     Al  anunciar  mi  visita 

una  linda  señorita 

me  pareció  ver  aquí! 
Miguel.  Mi  hija. 
Marq.  Por  qué  se  fué? 

Miguel.  Porque  en  circunstancia  tal 

lo  creo  muy  natural . 
Marq.     Hija  de  usté? 
Miguel.  Sí. 
Marq.  De  usté? 

sin  duda  que  se  la  roben 

teme? 
Miguel.  Yo? 
Marq.  Por  lo  que  veo... 

Miguel.  Que  me  la  roben?  no. 
Miguel.  Creo 

que  yo  conozco  á  esa  joven; 

diez  y  seis  años  tendrá. 

Cándida  es  su  nombre? 
Miguel.  Sí! 
Marq.     Y  su  alma;  lo  creo  así, 

como  su  nombre  será! 
Miguel.  Gomo  el  nombre,  sí  señor. 
Marq.     Tiene,  si  mal  no  recuerdo, 

encima  del  brazo  izquierdo 

una  cicatriz,  doctor. 

¿Conserva  aun  la  señal? 
Miguel.  Sí...  señor! 
Marq.  ¡Perfectamente! 

Permita  usted  que  me  siente, 

que  hace  un  calor  infernal. 
Miguel.  (Ap.)  (¡Hombre  mas  extraordinario!) 

(Alto.)  No  extrañe  que  le  suplique 

que  se  explique 
Marq.  ¿Que  me  explique? 

Sí  que  va  á  ser  necesario! 

por  más  que  á  usted  no  le  cuadre. 
Miguel.  Ya  escucho! 
Marq.  Y  con  interés. 

Verdad? 


Miguel.  Pero  usted  quién  es? 

Marq.     Yo  soy  su  padre! 

Miguel.  Su  padre! 

Marq.     Es  muy  duro  á  no  dudar 
hacer  tal  revelación; 
pero  así  las  cosas  son, 
no  lo  puedo  remediar. 

Miguel.  Usted,  qué  dice?  ¡Delira! 

M  arq.    ¡Ah  doctor!  yo  mucho  siento 
darle  tan  cruel  tormento, 
pero  es  verdad. 

Miguel.  Es  mentira. 

Marq.     Qué  dice  usted? 

Miguel.  ¿Cómo?  Cuándo? 

cómo  usted  imaginó... 
ser  su  padre.,  si  yo...  yo... 
Ah!  Dios  mió!  estoy  soñando! 

Marq.     No  sueña  ustod!  es  así. 

Probar  puedo  la  verdad. 

Miguel.  Pero  qué  fatalidad 

le  ha  traído  á  usted  aquí? 
cómo  sabe  usted? 

Marq.  En  pos 

de  un  asunto  de  importancia 
me  ha  traído  desde  Francia 
á  Madrid...  el  mismo  Dios. 
Yo  á  ustedes  dos  vi  pasar 
por  mi  lado;  yo  le  he  oído 
decir  un  nombre  querido 
que  hizo  mi  vista  fijar, 
y  vi  con  honda  emoción 
á  una  joven,  ¡ay!  tan  bella, 
que  era  el  retrato  de  aquella 
que  aun  llora  mi  corazón! 
Y  cuanto  más  la  miraba 
más  mi  corazón  latia, 
¡ah!  sí  señor,  me  decia 
que  era  mí  hija,  que  allí  estaba  i 
Trémulo  tras  ella  voy. 
La  sigo  con  planta  incierta, 
llego  á  esta  casa,  á  esta  puerta, 
aquí  vive  y  aquí  estoy! 
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Miguel.  Hija  de  usted?  no,  jamás, 

no  es  hija  de  usted,  Marqués. 

No  es  su  hija! 
Marq.  Oh!  sí  lo  es; 

aquí  lo  siento;  ademas 

tengo  una  prueba. 
Miguel.  Infundada. 
Marq.     Quiere  usted  ver  ahora  mismo 

su  partida  de  bautismo? 
Miguel.  Yo!  no!  no  quiero  ver  nada; 

eso  son  tramas,  engaños. 

Usted  inventa  una  historia. 

Ay!  yo  me  sé  de  memoria 

otra  de  hace  quince  años. 
Marq.  Otra! 

Miguel.  Yo  fui  cierto  dia 

á  cumplir  con  mi  deber, 
asistiendo  á  una  mujer 
que  ya  estaba  en  la  agonía. 
En  aquella  triste,  oscura 
mansión,  la  que  agonizaba, 
en  sus  brazos  estrechaba 
á  una  pobre  criatura! 
En  medio  del  estertor 
estas  palabras  la  oí. 
«Hija,  qué  será  de  tí 
cuando  me  lleve  el  Señor?» 
Y  arrojando  una  mirada 
alrededor  insegura 
casi  de  la  sepultura, 
extendió  una  mano  helada. 
Yo  dije  á  la  pobre  madre, 
al  ver  su  dolor  prolijo, 
pero  y  ¿y  su  padre?  y  me  dijo: 
«¡Infeliz!  no  tiene  padre!» 

Marq.     Mi  hija! 

Miguel.  No  puede  ser! 

Marq.     Lo  es,  no  puedo  dudar. 

Miguel.  Tarde  viene  á  recordar 

que  ha  faltado  á  su  deber. 

Marq.  Pero... 

Miguel.  No  se  terminó 


la  historia. — Á  muy  corto  plazo 
con  la  niña  en  su  regazo 
la  pobre  madre  espiró. 
¡Ay!  cuando  la  vi  en  el  mundo 
sola,  niña,  abandonada, 
sentí  el  alma  destrozada 
por  un  quebranto  profundo. 
Vi  la  pobre  flor,  nacida 
del  jugo  de  un  tallo  muerto, 
entrar  así  en  el  desierto 
espantoso  de  la  vida. 
.  Sujeta  aún  por  los  lazos 
que  el  materno  amor  formó 
mi  compasión  la  arrancó 
de  aquellos  rígidos  brazos. 
Cogí  la  niña,  y  con  fuerte 
voz  y  doloroso  acento 
hice  un  santo  juramento 
ante  el  altar  de  la  muerte! 
Juré  unirla  á  mi  fortuna, 
y  sus  miembros  delicados 
en  mis  dos  brazos  cruzados 
tuvieron  segunda  cuna. 
Después  la  niña  creció, 
hoy  es  toda  mi  alegría, 
y  hoy  no  conoce  ¡hija  mia! 
otro  padre  mas  que  yo. 
Ponga  la  mano  en  su  pecho, 
examine  usted  después 
su  conducta  y...  ¡Ah,  Marqués! 
¿Quién  tiene  mayor  derecho? 
Marq.      Pronto  me  condena  usté; 

pero  usted  tiene  en  su  abono 
su  conducta  y  le  perdono. 
Miguel.  Que  me  perdona... 
Marq.  Sí  á  fe. 

Usted  de  mi  hija  cuidó 
poniendo  á  mi  yerro  enmienda; 
por  mucho  que  usted  me  ofend  i 
eso  no  lo  olvido  yo! 
Miguel.  Olvídelo. 
Marq.  No  podré. 
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Miguel.  Si  yo  que  lo  olvide  quiero. 
Maro.      Es  que... 

Miguel.  Por  fin,  caballero, 

¿qué  deseo  es  el  de  usté? 

Marq.     Quiero  á  mi  hija. 

Miguel.  Y  se  acabó? 

Usted  la  quiere,  no  es  cierto? 

Maro.     Sí  señor! 

Miguel.  Es  que  le  advierto 

que  también  la  quiero  yo! 
Marq.     Soy  su  padre,  y  es  sagrada 

la  obligación  que  hay  en  mí? 
Miguel  .  Usted  es  su  padre,  sí; 

pero  ¿y  yo?  yo  no  soy  nada? 
Marq      No  me  impulse  usté  á  una  acción 

bastarda...  Mire  usted... 
Miguel.  ¿Qué? 

la  robará? 
Marq.  ¿Yo?  No  sé. 

Miguel.  La  guarda  mi  corazón! 
Maro.     Igual  derecho  los  dos 

invocamos,  es  un  hecho; 

mas  de  derecho  á  derecho 

el  mió  viene  de  Dios! 
Miguel.  Su  insistencia  es  extremada. 
Marq.     Es  más  duro  que  los  bronces; 

ademas...  soy  rico. 
Miguel,  (con  ironía.)  ¡Oh,  entonces! 

Entonces  no  he  dicho  nada! 
Marq.     Y  usted  la  ama?  Usted  mismo 

la  pierde. 
Miguel.  Señor  Marqués! 

Marq.     Eso  cariño  no  es 

eso  se  llama  egoísmo! 
Miguel.  Lo  será! 
Maro.  Me  vuelvo  loco! 

¿Nu  accede  usted? 


Miguel.  No,  no  accedo! 

Marq.     Esto  es  cruel!  ¿Y  no  puedo 

ver  á  mi  hija  tampoco? 
Miguel.  Ver  á  su  hija?  Verla? 
M..RQ.  Sí, 


i 


se  lo  pido  por  favor. 

Déjeme  usted  en  su  amor 

gozarme  un  momento  aquí! 

¡Oh!  qué  dice  esa  mirada 

severa,  adusta,  inflexible? 

¿que  no?  Pues  Ja  ley  terrible 

me  ampare!^ 
Miguel.  "¿Qué? 
Marq.  Pregonada 

está  mi  cabeza...  sí. 
Miguel.  Marqués,  Marqués!  Usté  olvida.. 
Maro.     Para  qué  quiero  la  vida 

si  por  siempre  la  perdí? 
Miguel .  Verla...  solo?  Á  la  razón 

Marqués  nunca  me  negué; 

á  Cándida  verá  usté, 

más  con  una  condición. 
Marq.  ¿Cuál? 

Miguel.  Oiga  lo  que  le  digo, 

porque  es  de  suma  importancia; 
un  amigo  de  la  infancia 
es  usted. 

Marq.  Pero... 

Miguel.  Un  amigo: 

cuádrele  ó  no  le  cuadre, 
al  perder  usted  su  huella 
también  perdió  para  ella 
el  dulce  nombre  de  padre. 
La  suerte  así  lo  ordenó; 
decidido  estoy  á  todo: 
vea  usted  si  acepta  el  modo, 
otro  no  hay...  Sí,  ó  no. 

Marq.  Acepto. 

Miguel.  Pues  la  verá 

ahora. 

Ma¡  q.  Ahora!  Hija  mía! 

Perdone  usted  mi  alegría, 
pero... 

Miguel.  ¡Silencio!  Aquí  está! 


ESCENA  IX 


LOS  MISMOS,  CÁNDIDA. 

Marq.     (ap.)  ¡Qué  hermosa  es! 
Miguel,  (ai  Marqués.)  Mira,  hombre! 

mi  hija! 

Marq.  Cándida...  ya  sé! 

(A  Cándida,  tomándola  de  la  mano.) 

Hija  mia!  deje  usté 

que  la  dé  tan  dulce  nombre. 
Cand.     Muchas  gracias,  caballero. 
Marq.     Al  ver  su  semblante,  yo... 

no  sé...  pero  me  inspiró 

un  carine  verdadero! 
Cand.  Cariño? 

Marq.  ¡Ah!  si,  hija  mia: 

lo  extraña  usted? 
Cand.  En  verdad, 

yo  para  tanta  amistad 
no  he  hecho  nada  todavía! 
Marq.     Que  no?  Su  mirada  casta. 

su  noble  y  gentil  presencia, 
esa  candida  inocencia... 
el  sublime... 
Miguel,  (ai  Marqués,  i  Basta!  basta! 
no  vé  usted  que  todo  esto 
le  turba?  es  usté  imprudeDte! 
Marq.     ¡Ah!  don  Miguel! 
Miguel,  (á  Cándida.)  Ciertamente. 

ai  Marqués.)  (Invente  usted  un  pretexto. 


Marq.  Un  pretexto? 
Miguel.  Una  razón! 

Marq.  Es  que... 
Miguel.  Pero  pronto...  sí. 

Marq.  No  puedo!  Hable  usted  por  mí! 


que  me  mata  la  emoción!) 
Miguel,  (á  Cándida  ) 

¿Qué  es  eso?  qué  te  sorprende? 
¿Te  ha  chocado  que  el  amigo 
Ramón  esté  así  contigo? 


Yo  me  entiendo  y  él  se  entiende. 
Pero  ¡qué  satisfacción! 
después  de  tan  largo  plazo 
¡Ven  aquí!  dame  otro  abrazo! 
Por  vida  del  buen  Ramón. 

(Al  abrazarle.  Ap.) 

(Cuidado  con  revelar...) 

(Á  Cándida.) 

De  largos  países  viene 

y  está  afectado!  no  tiene 

nada  de  particular. 

Al  verte,  lo  comprendí, 

la  herida  á  abrirse  volvió! 

Tuvo  una  hija  que  murió... 
Marq.     ¡Ah!  Miguel! 
Miguel.  (Con  intención.)  Que  murió...  sí. 

Á  sus  párpados  el  llanto 

se  agolpa,  y  es  natural 

ese  recuerdo...  ¡Sí  tal! 

¡Texpareces  á  ella  tanto! 
Marq.     (¡Qué  crueldad! 
Miguel.  Hay  que  fingir.) 

Cand.     Si  halla  en  su  dolor  placer, 

cuando  usted  me  quiera  ver 

puede  á  esta  casa  venir. 
Marq.  Sí? 

Ca:sd.         Quedaré  complacida 

•  si  al  mirar  mi  cara,  en  ella 

refleja  la  imagen  bella 

de  una  ventura  perdida. 
Miguel.  ¡Cándida! 
Marq.  Miguel!  por  Dios! 

déjala  que  me  hable  así! 
Miguel.  Lo  que  es  por  mí,  bien,  por  mí... 

eso  es  cosa  de  los  dos. 
Marq.      (Con  intención.  )  Es  un  derecho  y... 
Miguel.  Accedo, 

accedo!  me  importa  poco, 

muy  poco!  (Ap.)  (Si  estará  loco? 

este  hombre  me  infunde  miedo. ) 
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Marta. 
Miguel. 
Marq. 
Canü. 

Miguel. 

Cand. 

Marta. 


Marq. 


Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marta. 

Cand. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 


LOS  MISMOS,  MARTA. 

El  almuerzo! 

Ya  es  razón! 

(Despidiéndose.)  Con  permiso. 


¿No  le  convidas,  papá? 
Vaya,  adiós!  adiós,  Ramón! 
(Á  Marta.)  Un  amigo  antiguo!. 


¿Ya  se  va? 


■Sí? 


Cand. 


Miguel. 
Cand. 
Marq. 
Míguel, 


(Á  ver  si  algo  se  averigua, 
yo  en  la  casa  soy  antigua 

también...  (Mirando  al  Marqués.) 

Pues  nunca  le  vi.) 

(Á  Cándida.)  AdlOS. 

(Á  d.  Miguel.)       Voy  á  frecuentar 

Sí?  ¡Oh! 
No  te  importuno? 

¡Cá,  no! 

(No  le  convida  á  almorzar! 
Es  verdad!) 

Hasta  otro  dia! 

La  palabra.  (Ap.  al  Marqués.) 

Está  empeñada. 

(Saluda  de  nuevo.  [).  Miguel  pensativo  se  sienta  en 
el  sofá  y  no  le  ve.  Cándida  le  acompaña  hasta  la 
puerta.  El  Marqués  en  el  umbral  contempla  otra  vez 
á  su  hija  con  una  emoción  que  apenas  puede  conte- 
ner; de  repente  la  coge  la  cabeza,  la  da  un  beso  en 
la  frente  con  efusión,  y  se  marcha. ) 
(Asustada  da  un  grito  y  se  refugia  en  los  brazos  de 
D.  Miguel.) 

¡Ah! 

(Levantándose.)  ¿Qllé  es  esO? 

¡Nada!  nada! 
(Marchándose.)  ¡Hija  del  alma! 

(Abrazándola.)  ¡Hija  mía! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


\ 


ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración. 

RSCENA  PRIMERA. 

CÁNDIDA  sentada  en  el  sofá,  ENRIQUE  á  su  Lado  de  pie. 

Gasd-     Que  sí. 

Enr.  Que  do. 

Cand.  ¿Qué  te  importa? 

Papá  le  quiere. 
ENR.        [Con  ironía.)  Sí,  á  fe! 

Ca.nd.     Que  no? 

Enr.  Tu  padre  le  aguanta, 

y  el  aguantar  no  es  querer. 
Caní>.     Tendrás  razón;  pero  mira, 

yo  lo  comprendo  al  revés! 
Enr.       Si  aquí  tu  padre  le  admite 

es  por  temor  ó  deber; 

á  su  presencia  se  trueca 

su  alegría  en  rigidez, 

de  tal  manera  le  trata 

que  ya  peca  en  descortés, 

y  su  rostro  afable  y  dulce 

se  cubre  de  palidez: 

no,  Cándida,  no  es  amigo 

de  tu  padre,  no  lo  es. 
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Cand.     Le  calumnias!  No  te  quiero. 

¿Le  aborreces? 
Enr.  ¡Oh! 
Cand.  ¿Y  por  qué? 

Enr.       No  me  agradan  Jas  personas 
que  se  quieren  imponer; 
y  el  Marqués  es  un  modelo 
de  sequedad  y  altivez. 
Si  tai  soberbia  le  da 
un  título  de  oropel, 
busque  á  los  suyos  y  vaya 
bendito  de  Dios,  amen! 
Cand.     ¡Qué  humor  traes!  ¡Insufrible! 
Enr.       ¿Pues  y  tú?  ¡Con  qué  interés 

le  defiendes! 
Cand.  ¿Por  qué  no? 

Me  quiere  mucho! 
Enr.  ¿Sí,  eh! 

Cand.     Y  más  que  ofender  al  prójimo 
nos  manda  de  Dios  la  ley 
defenderlo. 
Enr.  Y  tú,  cristiana, 

tomas  su  defensa. 
Cand.  ¡Pues! 

¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  daño  hago 
en  ello,  Enrique? 
Enr.  ¡Muy  bien! 

Cand.     ¿Tienes  de  él  alguna  queja? 

¿En  qué  te  ha  ofendido?  En  qué? 
Enr.       En  ese  amor  que  te  tiene 
que  no  puedo  comprender. 
¿Di,  por  qué  todos  los  dias 
viene  aquí  desde  hace  un  mes? 
¿Por  qué  pregunta  por  tí 
cuando  viene  y  no  te  ve? 
¿Por  qué  escudriña  tu  vida 
casi  desde  tu  niñez? 
¿Por  qué  piensa  sólo  en  tí? 
¿Qué  se  le  importa  al  marqués? 
Cand.  Exageras! 
Enr.  No,  calculo. 

Cand.     Pues  vo  calculo  también 
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que  para  que  estés  contento 

me  tiene  que  aborrecer, 

y  tú  me  amarías  más 

si  me  amase  menos  él. 
EiNR.       Ese  interés... 
Cano.  No  te  extrañe 

le  debes  compadecer; 

de  una  pena  muy  profunda 

lleva  en  el  alma  la  hiél. 

En  mí  recuerda  á  su  hija, 

y  al  linde  de  la  vejez 

le  sirve  recuerdo  tal 

de  consuelo  y  de  placer. 
Enr.       Perdona,  Cándida  mia. 
Cand.     Eres  injusto  y  cruel. 
Enr.       Yo  te  amo! 
Cand.  Sobre  ese  asunto 

nos  podremos  extender. 
Enr.       Por  qué  difiere  tu  padre 

nuestra  boda? 
Ca-1  d.  No  lo  sé. 

Enr.       Es  necesario  que  hoy  mismo 

fije  el  dia.  (viendo  ai  Marqués.)  ¡Aquí  otra  vez 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,  el  MARQUÉS. 

(Á  Cándida.)  Permita  usted,  hija  mia, 
que  mi  cariño  paterno 
en  esa  frente  tan  candida 
cual  su  nombre  estampe  un  beso. 
¿Consiente  usted? 

¿Por  qué  no? 

(Besándola  en  ta  frente.) 

Del  permiso  me  aprovecho. 
Hoy  estoy,  Cándida  mia, 
más  que  nunca  pedigüeño: 
á  tan  dulce  recompensa 
quiero  añadir  un  recuerdo. 
¿Un  recuerdo? 


Marq. 


Ca;jd. 
M-q. 


Cand. 
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Marq.  Hoy  cumple  usted 

diez  y  seis  anos. 
Cand.  Es  cierto... 

y  como... 

Maro.  Miguel  me  entera... 

(La  presenta  un  estuche.  Enrique  alza  los  hombros  y; 
se  pasea  de  izquierda  á  derecha.) 

Tome  usted. 
Cand.  ¡Ay  Dios,  qué  bello 

brazalete!  qué  brillantes! 
¡oh!  mire  usted  qué  destellos, 
Enrique. 

Enr.  Sí;  muy  bonito! 

Marq.     (ap.)  (No  sospecha  que  gran  riesgo 

corrí  por  él.) 
Cand.  Muchas  gracias. 

Se  incomodó...  no  merezco. 
Marq.     Conque  sea  de  su  gusto 

colmado  está  mi  deseo! 
Cand.     Mire  usted,  señor  Marqués, 

que  me  mima  con  extremo; 

este  regalo  es  el  úlíimo, 

ya  no  admito  más  obsequios! 

ninguno  más! 
Marq.  Por  Dios,  Cándida! 

Cand.     Ninguno  más. 
Marq.  Ya  veremos; 

pero  hablando  de  otra  cosa, 

(Mirando  á  Enrique.) 

¿ha  salido  el  señor  módico? 
Cand.     No.  . 
Marq.         Dónde  está? 
Cand.  En  el  despacho. 

Marq.     Y  sin  duda  algún  enfermo... 

¿Por  qué  no  está  doña  Marta? 
Enr.      Estoy  yo  aquí,  caballero. 
Marq.     Por  esa  misma  razón... 
Enr.      Y  me  asiste  más  derecho 

que  á  doña  Marta. 
Marq.  Según. 

Yo  á  mi  parecer  me  atengo. 
Enr.       Sin  embargo. 


MaRQ.       (Volviéndole  la  espalda  y    abriendo  maquinalmente 
un  libro  ) 

Y  este  libro? 
Cand.     Este  es  un  libro  muy  bueno. 
Maeq.     Sí,  pero  aquí  más  convienen 

libros  de  oración  y  rezo. 
Enr.       Bien  puede  haber  otros  muchos 

al  lado  de  esos,  que  acepto. 
Marq.  Vá!  también  en  opiniones. 
Enr.      Sí,  más. 

Marq.  No  estamos  de  acuerdo! 

Usted  es  muy  joven. 
Enr.  Eso  es 

ventaja  sobre  los  viejos! 
Marq.     Muy  fácil  en  la  palabra. 
Enr.       Tan  fácil  como  en  los  hechos. 
Maro.     Suelto  en  la  réplica.  Tipo 

de  los  jóvenes  modernos. 
Enr.      Que  le  está  dando  lecciones 

de  atención  y  miramiento. 
Cand.     Por  Dios!  Por  Dios! 


ESCENA  III. 


LOS  MISMOS,  D.  MIGUEL. 

Miguel.  Hola!  Enrique. 

Aquí  estás?  mucho  me  alegro. 

(Al  Matqués  con  frialdad.) 

Buenos  dias...  ¡Pobre  padre! 

me  da  compasión. 
Cand.  ¿Qué  es  ello? 

Miguel.  ¡Su  hijo!  un  muchacho  de  veinte 

años! 
Cand.  ¡Qué! 
^hcuEr..  ¡Pobre  mancebo! 

Se  ha  marchado  á  la  facción? 
Cand.     ¿Y  qué? 

Miguel.  En  el  primer  encuentro 

que  ha  tenido  con  las  tropas  .. 
Cand.     ¿Qué  sucedió? 
Miguel.  Cayó  muerto. 


Marq. 
Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Cand. 


Marq. 
Miguel. 


Marq. 
Miguel. 


Su  padre  se  vuelve  loco, 
ó  se  muere,  no  hay  remedio. 
Gran  desdicha! 


No  la  iguala 


Cand. 
Marq. 


ninguna: 

¡Bah!  no  debemos 
hablar  de  cosas  tan  tristes, 
(con  konia.)  Eso  es  incómodo.  Cierto. 
Qué  nos  importa  á  nosotros 
esa  desgracia?  . 

(Viendo  el  estuche.)  ¿Qllé  es  esto? 

Un  obsequio  del  Marqués, 
un  brazalete  soberbio. 
Ya  le  he  dicho  que  á  aceptar 
otro  regalo  no  vuelvo. 
¿No  hago  bien?  di? 

(Mirando  al  Marqués.)  TÚ  dirás? 

El  brazalete  en  efecto 
es  de  un  esquisito  gusio 
por  lo  rico  y  por  lo  nuevo. 
¡Mucho  vale!  ¡Cuánto  envidio 
á  aquel  que  tiene  dinero! 
¿Por  qué? 

Porque  es  generoso, 
casi,  casi  sin  saberlo. 

(Á  Cándida  con  intención.) 

Yo  también,  Cándida  mia, 

un  brazalete  te  ofrezco 

en  el  dia  de  tu  santo, 

no  es  tan  rico  ni  por  pienso, 

pero  sin  tener  brillantes 

no  le  cede  á  ese  otro  en  mérito, 

porque  en  este  los  reemplaza 

de  tu  madre  los  cabellos! 

¡Oh!  de  mamá?  (Se  lo  pone  rápidamente.) 

(Ap.)  (¡Oh  Dios  mió! 

me  está  atravesando  el  pecho. 


ESCENA  Vi. 


LOS  MISMOS,  MARTA. 


Marta. 

Cajíd. 

Marta, 


Cand. 
Marta. 


Miguel. 
Marta. 

Cand. 

Marq. 

Miguel. 


Cand. 


Cándida? 

¿Qué  quieres? 

Cándida, 
ya  te  ha  traído  el  sombrero 
la  modista. 

Bien,  ya  voy. 

(Viendo  al  Marqués.) 

Aquí  está  ya  este  estafermo? 
¿Á  qué  vendrá?  ¡Vaya  un  hombre 
siempre  tan  grave  y  tan  serio! 
¿Qué  espera  usted? 

La  modista, 
que  está  en  el  recibimiento. 
Pues  dila  que  entre  en  mi  cuarto, 
voy  al  punto. 

(Ap.  á  d.  Miguel.)  (Yo  deseo 
hablar  con  usté  un  instante. 
Como  usted  guste! 
(Á  Cándida.)         Anda  adentro 
á  ver  el  sombrero,  Cándida; 
anda  tú  también  á  verlo, 
Enrique,  y  da  tu  opinión 
artística. 

Eso!  eso! 
Mi  papá  tiene  razón; 
no  viene  usted? 
(vánse.)  Al  momento. 


ESCENA  V. 


D.  MIGUEL,  el  MARQUÉS. 


Marq.     Le  parece  natural 
lo  que  hace  usted? 
Miguel.  Qué  hago  yo? 

Marq.     Irse  juntos! 
Miguel.  Por  qué  no? 

Marq.     Eso  está  muy  mal,  muy  mal. 
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Miguel.  Usted  lo  ve  así,  lo  siento. 

Marq.  Pues  qué,  lo  aprueba? 
Miguel.  Yo!  sí! 

Marq.  Solos  al  llegar  aquí 

los  hallé  en  este  aposento? 

.Miguel.  Enrique  es  honrado! 
Marq.  Y  qué? 

(Momento  de  silencio.) 

Tenemos  los  dos  que  hablar, 
que  ya  no  puedo  callar; 
sabe  usted  lo  que  observé? 
que  ese  joven  tiene  amor 
á  mi  Cándida. 

Miguel.  En  efecto. 

Marq.     Y  tiene  usted  el  proyecto 
de  casarlos? 

Miguel.  Sí  señor. 

Marq.     Debió  hacérmelo  saber. 

Miguel.  Pasó  un  día  y  otro  dia, 

y  qué  quiere  usted,  temía..., 
bien  lo  puede  comprender. 

Marq.     Comprendo  muy  bien:  de  modo 
que  á  no  haber  yo  adivinado 
ese  designio  adoptado, 
así  á  guisa  de  acomodo, 
el  proyecto  que  formó, 
toma  cuerpo,  el  tiempo  pasa, 
el  dia  llega  y  se  casa 
mi  hija  sin  saberlo  yo? 
Está  muy  bien. 

Miguel.  Ya  se  ve. 

Map.q.     Pues  para  mí  no  hay  disculpa. 

Miguel.  Y  lenia  yo  la  culpa. 

de  no  conocer  á  usté? 

Marq.     ¿No  tuvo  usted  ocasión, 
después? 

Miguel.  Sí? 

Marq.  Desde  el  momento 

debió  de  ese  casamiento 
darme... 

Miguel.  Tiene  usted  razón 

Yo  le  confieso  que  erré, 
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Marq. 
Miguel. 
Marq. 
Miguel. 


por  eso  no  haya  disputa. 
Es  que... 


Peccata  minuta! 


¿Cómo? 

Ya  lo  sabe  usté. 


Marq.     Esa  boda...  es  imposible.. 

Yo  he  de  cumplir  como  debo; 

tal  casamiento  no  apruebo. 
Miguel.  Que  no?  que  no?  esto  es  horrible! 

Enrique  la  ama  con  fe, 

es  honrado,  es  laborioso, 
,    y  será  muy  buen  esposo? 
Marq.  Sí? 

Miguel.      Pues  entonces  por  qué... 
Marq.     Evíteme  usted  el  trabajo. 
Miguel.  De  qué? 

Marq.  De  que  le  aperciba... 

Miguel.  Que  usted  es!  í.  muy  arriba...... 

M\rq.     Y  Enrique  está  muy  abajo. 

Vaya  ;í  buscnr  cada  cual... 
Miguel.   Su  igual! 

Marq.  Aunque  esto  le  aflija, 

no  lo  dude  usted,  mi  hija 

se  casará  con  su  igual. 
Miguel.  Pues  aunque  tenga  razón, 

que  eso  no  está  bien  probado,. 

usted,  Marqués,  ha  olvidado 

su  bastarda  condición! 
Marq.     Y  por  eso  será  justo 

que  yo,  que  su  bien  espero, 

la  case  con  el  primero 

que  la  encuentre  de  su  gusto? 

Ella  un  esposo  tendrá 

digno  de  mi  noble  cuna, 

con  mi  cuantiosa  fortuna 

su  mancha  se  lavará. 

La  barra  de  bastardía 

no  amengua,  no,  mi  riqueza, 

la  aceptará  la  nobleza 

solo  por  ser  hija  mia. 

He  dicho. 
Miguel.  ¡Cuán  sin  razón! 
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Piensa  usté,  padre  cruel, 
que  ha  de  ahogar  el  amor  fiel 
que  alienta  en  su  corazón? 
Marq.     Es  preciso  que  esto  acabe, 

don  Miguel,  no  me  replique. 
Miguel.  ¿Pero  qué  le  ha  hecho  á  usté  Enrique? 
Marq.     En  efecto,  nada  grave. 
Miguel.  Y  usted  ama  á  su  hija?  no, 

pues  que  tranquilo  y  sin  pena 

viene  á  romper  la  cadena 

que  el  cariño  eslabonó. 

No  temo  su  tiranía, 

que  usté  á  matar  no  se  lanza 

tanta  risueña  esperanza, 

tanta  soñada  alegría! 

No  querrá  usted,  no  señor, 

dejar  su  casa  desierta, 

mirar  en  sus  brazos  muerta 

á  la  prenda  de  su  amor. 
Maro.     ¿Qué  piensa  usted,  don  Miguel, 

que  es  amor!  costumbre,  sí! 

habituada  á  verle  aquí 

cree  que  está  prendada  de  él. 

Ye  á  ese  joven  y  le  halaga; 

pero  pasa  el  tiempo...  y  luego.... 

ya  verá  usted  ese  fuego 

que  fácilmente  se  apaga. 
Miguel.  Pero  Enrique... 
Marq.  Enrique?  ¡qué! 

¿qué  es  ese  hombre  para  mí? 
Miguel.  Yo  mi  palabra  le  di? 
Marq.     Por  qué  se  la  ha  dado  usté? 
Miguel.  Por  qué  se  la  he  dado?  ¡oh! 

Usted  no  puede  faltar 

á  su  clase,  y  yo  he  de  hollar 

mi  palabra!  ¡ah!  no,  eso  no! 
Marq.     De  importuno  peca. 
Miguel.  Á  fe, 

usté  es  noble,  bueno  y  santo; 

pero  mi  honra  vale  tanto 

cual  Ja  nobleza  de  usté. 
Marq.     Don  Miguel,  esos  extremos 
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para  mí  no  son  razones, 
ahorremos  explicaciones 
y  de  una  vez  acabemos. 
Es  preciso  que  no  estén 
engañados;  no  se  hará 
la  boda,  usted  les  dirá 
lo  que  le  parezca  bien. 
Reúna  usted  á  los  dos, 
é  invente  cualquier  pretexto. 
Pero  es  que... 

Volveré  presto. 
Escúcheme  usted. 

Adiós. 

ESCENA  VI. 

D.  MIGUEL. 

No  hay  remedio!  ¡triunfa!  sí! 
debo  ceder!  es  preciso; 
¿y  por  qué?  qué  compromiso! 
¡no  sé  qué  pasa  por  mí? 
su  indomable  voluutad 
me  fascina,  mal  mi  grado; 
bandido,  que  me  has  robado 
toda  mi  felicidad. 
Le  obedezco  ó  no?  qué  haré? 
No  tengo  yo  que  cumplir 
mi  palabra!  desunir 
sus  dos  almas?  ¡no  podré! 
¡Cómo  he  de  poder  con  calma 
destruir  en  un  instante 
la  esperanza  en  su  semblante 
y  la  pasión  en  su  alma! 
¡Locuras!  locuras  son! 
¡No  advertís,  padres  tiranos, 
que  al  separarles  las  manos 
les  ahogáis  el  corazón! 
Ah!  no,  no,  no,  imposible, 
¡imposible!  esto  es  soñar! 
Quién  diria  que  en  mi  hogar, 
en  este  hogar  apacible, 


Miguel, 
víarq. 
Miguel. 
Maro. 
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en  donde  la  paz  reinó 

y  la  alegría  sin  tasa, 

en  esta  risueña  casa 

que  mi  ventura  abrigó, 

en  ella  á  mandar  vendría 

un  extraño  que  mi  fe 

con  todo  lo  que  soñé 

en  un  punto  desharía! 

Y  aunque  el  dulce  nombre  invoco 

de  padre!...  yo  desvario! 

yo!  yo!  Dios  mió!  Dios  mió! 

yo  me  yoy  á  volver  loco! 


ESCENA  Vil 

D.   MIGUEL,  ENRIQUE,  CÁNDIDA. 
C-AND.       Ten  Valor.  (Á  Enrique.) 

Enr.  No  he  de  tenerle! 

CAND.       (Á  D.  Migael.) 

Enrique,  desea  hablarte! 
Miguel.  Que  hable! 
Cand.  Anda,  Enrique! 

Enr.  Por  qué, 

par  qué  temblaré  cobarde? 

perdone  usted...  un  capricho... 

curiosidad. 
Miguel.  Adelante. 
Enr.      Saber  si  usted  ha  fijado 

el  dia  de  nuestro  enlace? 
Miguel.  (Sombrío.)  ¡Ah!  ya! 
E  >r.  Ya  ha  pasado  un  mes, 

y  yo  cuento  los  instantes, 

que  es  tan  grande  mi  impaciencia 

como  mi  ventura  es  grande. 
Miguel.  Qué  diré? 
Enr.  Temo  perder 

mi  tesoro,  no  lo  extrañe, 

que  á  mi  pesar  de  la  duda 

se  me  aparece  la  imagen. 

También  Cándida. 
Miguel.  (ap.)  (¡Ah,  Dios  santo!) 
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Enr. 
Miguel. 


Calla  usted. 


No  he  de  callarme? 


¿no  estáis  mirando  la  horrible 
palidez  de  mi  semblante? 
No  veis  que  callar  deseo, 
y  es  necesario  que  hable? 
¡Oh,  dulce  Cándida  mia, 
tan  pura  como  los  ángeles! 
¡ay,  Enrique!  ¡ay,  hijo  mió! 
que  no  puedo  encontrar  frases 
para  deciros  cuanto  es 
vuestro  destino  implacable! 
Vuestra  boda  no  es  posible! 

Enr.       Qué  dice  usted? 

Miguel.  No  se  hace! 

Cani>.     Y...  por  qué? 

Miguel.  ¡Porqué!...  ¡Dios  mió! 

Enr.      Motivos  muy  importantes 
debe  haber? 

Migill.  S;. 

Enr.  Cuáles  son. 


nada  hay  que  pueda  acusarte; 

eres  la  víctima  triste 

del  destino  inexorable. 
Enr.       Usted  me  dio  su  palabra, 

y  yo  debo  recordarle. . . 
Miguel.  Qué?  di? 

Enr.  Que  está  usté  faltando 

á  compromisos  formales. 

Miguel.  Falto  á  ellos!  falto  á  ellos! 

sí,  sí!  Enrique!  Dios  me  ampare! 

Enr.       Ah!  ¡Cándida!  Si  en  tu  alma, 


sientes  que  el  desvio  nace, 
si  este  amor  tan  tierno  y  puro 
conoces  que  ha  de  cansarte, 
si  amor  se  trueca  en  olvido 
ó  en  odio  quizás,  no  tardes, 


Acabe  por  Dios,  acabe, 
que  esas  palabras  crueles 
¡ay!  el  corazón  me  parten. 
Es  por  mi  culpa? 


Miguel. 


No,  hijo, 
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decláralo,  no  lo  escondas, 
pues  no  ha  podido  matarme 
dolor  tan  inmeDso;  tengo 
fuerzas  sobrenaturales. 

Cand.     ¡Yo  olvidarte,  Enrique  mió; 
Enrique  mió,  yo  odiarte, 
tu  Cándida!  no!  ante  Dios 
y  ante  su  bendita  madre, 
juro  que  te  he  amado  siempre, 
juro  que  siempre  he  de  amarte, 
que  no  hay  poder  en  la  tierra 
que  nuestras  almas  separe, 
ante  Dios  que  nos  escucha, 
ante  Dios  y  ante  mi  padre. 

Miguel.   (¡Su.  padre!)  (Ap  con  dolor*] 

Enr.  Ya  lo  oye  usted, 

ella  me  adora  constante, 
yo  no  soy  indigno  de  ella, 
¿qué  eausa,  señor,  tan  grave 
mata  nuestras  ilusiones, 
nuestros  proyectos  deshace? 

Ca*d.  ¡Papá! 

Miguel.  .No,  Cándida  mia, 

basta,  por  Dios,  no  me  llames 
así;  no  tengo  derecho 
sobre  tí;  no,  pobre  ángel, 
que  fuiste  desde  tu  infancia 
consuelo  de  mis  pesares!  • 
¡He  mentido  quince  años! 
¡Cándida!  no  soy  tu  padre! 
and.     Que  no...  que  no  eres...  Dios  mio..„ 
mírame!  ¡vuelve  á  mirarme! 
¡ah!  sí,  lo  leo  en  tu  rostro, 
pálido  como'un  cadáver! 
No  soy  tu  hija? 

Miguel.  No,  Cándida! 

Cand.     Pues  quién  soy?  cuál  es  mi  sangre? 
cuál  es  mi  nombre?  cuál  es? 
ah!  ni  tú  mismo  lo  sabes! 
quizás  soy  hija  del  vicio, 
del  vicio...  del  vicio  infame. 
¿Pero  y  tú?  De  la  miseria 
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mi  triste  orfandad  sacaste; 
tú  has  apagado  mi  sed, 
tú  me  has  librado  del  hambre, 
y  con  el  alma  me  quieres! 
¿pues  no  has  de  ser  tú  mi  padre! 
Ah,  padre  mió! 
Miguel.  Ese  nombre 

no  me  pertenece... 

Aparece  el  Marqués.)  Dásele 

al  que  el  corazón  te  rompe, 
.  que  aquí  le  tienes  delante! 

ESCENA  VIII. 


LOS  MISMOS,  el  MARQUÉS.  , 

Miguel.  Venga  usted,  mire  su  obra, 

venga  usté  en  ella  á  gozarse; 

no  tenga  reparo  alguno, 

nadie  se  lo  estorba,  nadie, 
i .  \ nd .     Me  ha  dicho  papá! . . . 
Marq.  Lo  cierto, 

señorita;  es  muy  notable 

que  al  revelar  tal  secreto 

se  omitan  ciertos  detalles. 

Yo  soy  el  Marqués  del  Val, 

rico,  de  antiguo  linaje; 

proscrito  estoy,  mas  no  importa; 

entre  morir  ó  quedarme 

sin  mi  hija,  la  elección 

no  es  dudosa;  que  me  maten. 

(Á  d.  Miguel.)  (Yo  he  cumplido  mi  palabra.) 
Miguel.  Usted;  pues  yo  por  mi  parte 

aunque  nada  prometí, 

me  porté,  ¿no  es  cierto?  (ap.)  ¡Ah,  infame! 

(Alto  )  Viene  usté  sin  compasión 

el  corazón  á  arrancarles. 

¿Usted  cree  que  es  fácil  cosa 

desunir  las  voluntades? 

Plegué  á  Dios,  que  está  mirando 

ese  egoísmo  implacable, 

plegué  á  Dios  que  en  algún  dia 
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no  llore  llanto  de  sangre. 
Marq.     Don  Miguel... 
Miguel.  {Basta!  Usted  triunfa, 

¿qué  más  quiere,  feliz  padre? 

ESCENA  IX. 


I.OS  MISMOS,  DONA  MARTA» 


Marta, 

Miguel. 
Marta. 
Miguel. 
Marta. 


Miguel. 
Enr. 

Miguel. 


Cand. 
Enr. 

Cand. 


Señor,  aquel  viejecito 

que  estuvo  aquí  hace  un  instante... 

Qué? 

Le  ha  dado  un  accidente! 
¿Qué  dices! 

Gayó  en  la  calle; 
á  su  casa  le  han  llevado, 
y  dicen  que  está  muy  grave! 
Voy...  voy... 

(Ap.)  (Ya  no  hay  esperanza, 

es  rica!)  (Á  o.  Miguel.)  Adiós. 
(Tristemente.)  ¡Pobre  mártir! 

tu  presencia  aquí  es  inútil, 
y  Ja  mia,  pronto  ó  tarde 
será  importuna!  Hijo  mió! 
ven! 

¡Pues  qué!  van  á  marcharse? 
Adiós,  Cándida!  En  mi  pecho 
llevo  grabada  tu  imagen! 
Ausentes  nos  amaremos, 
que  no  hay  en  firmes  amantes 
ni  fuerzas  que  los  desunan 
ni  ausencias  que  los  separen. 
Yo  te  prometí  mi  amor 
que  jamás  ha  do  mudarse, 
esposa  tuya  he  de  ser, 
Enrique  mió,  ó  de  nadie. 
Adiós!  que  nos  dé  su  amparo 
la  santa  Virgen  del  Carmen! 
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ESCENA  X. 

El  MARQUÉS,  CÁNDIDA, 

Maro-     Perdona,  Cándida  mía; 

el  placer  que  me  enagena 

me  mataba  ayer  la  pena 

y  hoy  me  mata  la  alegría. 

El  Señor  con  compasión 

me  mira. 
Cand.  Señor  Marqués! 

Marq.     Quiero  arrojarme  á  tus  pies 

para  pedirte  perdón. 

La  mano  de  Dios  propicia 

lia  sido  siempre  conmigo, 

y  hoy  me  impone  este  castigo. 

¡Guán  clemente  es  su  justicia! 

No  me  quejo. 
Cand.     (Pensativa  )     ¡Usté  es  mi  padre! 
Marq.     ¡Oh!  qué  placer  tan  inmenso! 

¿en  qué  piensas? 
Cand.  En  qué  pienso? 

Estoy  pensando  en  mi  madre! 
Marq.  ¡Ah! 
Cand.  Dónde  está? 

Marq.  Dónde?  Yo... 

¡Ap.)  (Desventurado  de  mí!) 
Cand.     Cuando  no  la  encuentro  aquí 

no  debo  dudar...  murió... 

(Señal  afirmativa  del  Marqués. ) 

¿Se  hallaba  usted  á  su  lado? 
Mard.  No. 

Cand.  Pero  la  vió  pasar.  (Gesto  negativo.) 

La  llevaron  á  enterrar 

¡sola!  sola! 
Marq.     (ab.)  (Desdichado!) 
Cand.     ¡Ah,  debió  ser  inaudita 

su  pena! 
Marq.  No  estaba  allí 

yo... 

Cand.  Murió  sin  verle? 
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Marq.  Sí 
Gátsd.     Pobrecita!  Pobrecita! 

¿Y  usted  cómo  no  acudió 

al  saber  su  enfermedad? 
Marq.     Fué  imposible! 

(Señal  de  extiañeza  en  Cándida.) 

Sí!  en  verdad! 
Cand      í Cómo  imposible!  Eso  no! 
Marq.     (Ap.)  (¡Ay!  me  está  ahogando  la  pena!; 
Cand.     ¿Qué  motivo  pudo  haber? 
M  arq.     Tu  madre  fué  una  mujer 
sensible,  virtuosa  y  buena. 
Si  el  santo  lazo  no  unió 
nuestras  almas,  hija  mia, 
tu  madre  bien  lo  sabia, 
no  tuve  Ja  culpa  yo. 
Vino  un  terrible  momento, 
mi  padre  por  un  aviso 
descubrió  mi  compromiso 
y  á  la  vez  tu  nacimiento! 
Quiso  nuestra  unión  romper, 
y  con  semblante  glacial 
me  impuso  el  deber  fatal 
de  no  volveros  á  ver. 
Yo  resistí,  de  mi  pecho 
obedeciendo  el  latido, 

mas  mi  padre  convencido 
de  su  fuerza  y  su  derecho, 
aunque  me  arrojé  a  sus  piés 
mi  suplica  desoyó, 
y  sin  piedad  se  mostró 
con  los  dos  ¡ay!  con  los  tres. 

Él  altivo,  inexorable, 

¡yo  débil!  Qué  decir  puedo! 

tuve  de  mi  padre  miedo, 

¡ay!  he  sido  muy  culpable. 

Sin  embargo,  sabe  Dios 

que  al  verme  desesperado, 

confundido,  anonadado, 

quiso  amparar  á  las  dos, 

prometió  ser  tu  sosten 

v  el  de  tu  madre! 
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Cano.  Y  lo  ha  sido! 

Maro.     Nunca  lograrlo  ha  podido; 

rehusó  tu  madre... 
Cano.  ¡Ahí  bien! 

Mako.     luciéndole  que  valor 

no  la  habia  de  faltar 

para  poder  amparar 

á  la  hija  de  su  amor. 

¡Esa  su  venganza  fué 

y  yo  mis  penas  ahogando 

viví  sin  cesar  pensando 

en  la  mujer  que  adoré... 

Luego  mi  padre  emigró, 

y  yo  sin  verla  y  sin  verte 

ie  seguí  á  Paris!...  la  muerte 

en  Paris  me  le  quitó,  1 

Desde  entonces  sin  cesar, 

padre  tierno,  padre  amante, 

vago  por  España  errante 

para  poderte  encontrar. 

Siempre  de  tu  huella  en  pos 

caminé,  Cándida  mia! 

y  al  fin  ha  llegado  el  dia 

en  que  me  perdona  Dios! 

Mírame,  yo  soy  tu  padre, 

oye  la  voz  que  te  advierte 

que  de  su  lecho  de  muerte 

me  dió  su  perdón  tu  madre. 

Hija!  tú  puedes  trocar 

el  furor  de  mi  destino 

y  de  mi  vida  el  camino 

con  tus  ojos  alumbrar. 

Piensa  en  el  dolor  de  un  padre, 

perdóname...  ¿Lloras?  oh! 
y  Cand.      ¡Mi  madre  le  perdonó! 

¡qué  he  de  hacer,  lo  que  mi  madre! 

(Tiéndele  la  mano.) 

Marq.     ¡Hija!  cuan  dulce  resuena 
este  nombre  tan  querido, 
Dios  un  alma  te  ha  infundido 
dulce,  cariñosa  y  buena! 

(Bésala  en  la  frente.) 
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¿Quién  igual  dicha  tendrá! 

Ya  no  hay  nada  que  me  aflija! 

esta  es  mi  hija!...  es  mi  hija! 

es  de  veras!  aquí  está! 

¡yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

sin  tí  qué  fuera  de  mí! 
Cano.     Venga  ustde  á  verme  aquí, 

venga  usté  á  moñudo  á  casa! 
Marq.     (Ap.)  (Eso  no  es  posible  ¿y  él... 

y  ese  Enrique?  ¡ah!  no!  no  dudo.) 

(Alto.)  Te  prometo  que  á  menudo 

irá  á  verte  don  Miguel! 
Cand.     Cómo?  iAP.)  (Creo  adivinar...) 
Marq.     También  pienso  en  su  ventura. 
Cand.     Pero  á  usté  se  le  figura 

que  yo  le  voy  á  dejar? 

¿(Jué  ha  pensedo  usté  de  mí? 

quiere  que  le  mate  yo? 

Ah,  señor  Marqués,  no  no! 

Yo  no  me  marcho  de  aquí. 
Marq.     Piensa  en  que... 
Casd.  Ya  está  tomad.. 

mi  decisión,  no  me  voy. 
Marq.     Piensa  en  que  tu  padre  soy. 
Cand.     Y  piensa  usté  que  él  no  es  nada? 
Maro.  Obedece... 
Cand.  Cómo?  á  quién? 

Marq.    .  Á  t  padre! 
Cand.  Ya  lo  dije. 

Si  él  la  obediencia  me  exige,, 
él  es  mi  padre  también! 
Marq.     Él  siempre!  Ya  estoy  celoso. 

de  tu  cariño,  y  no  accedo, 

vente  conmigo... 
Cand.  No  puedo, 

no  debo. 

Marq.  Vente!  es  forzoso. 

Ca>d.     Yo?  jamás! 

Marq.  ¡Ah! 

Cand.  No,  señor. 

Quiero  á  su  lado  vivir, 
quiero  verle,  quiero  oir 


de  sus  pasos  el  rumor! 

Siempre  y  en  todo  lugar 

donde  él  esté  yo  estaré, 

si  vuelvo  el  rostro,  ya  sé 

que  detrás  le  lie  de  encontrar. 

Salir  yo  de  su  mansión! 

¿Y  de  noche?  Virgen  mía! 

Yo  por  la  noche  no  oiria 

su  dulce  respiración! 
Marq.     Con  frecuencia  le  vera's. 

Si  yo  soy  de  él  muy  amigo? 
Cand.  No! 
Marq.  ¡Cándida! 
Cand.  Que  no  digo. 

Marq.  Mas... 
Cand.  Nunca. 
Marq.  Pero... 
Cand.  Jamás! 
Marq-,     Cándida,  yo  te  lo  ruego! 

Hija,  yo  te  lo  suplico... 

serás  tan  feliz...  soy  rico, 

soy  muy  rico... 
Can»,  Está  usted  ciego! 

Marq.     Por  el  nombre  de  tu  madre, 

por  su  nombre  puro  y  santo, 

ella  al  ver  mi  triste  llanto, 

diria  «sigu«  á  tu  padre.» 
Ca\d,     ¡No!  mi  madre  que  nos  ve 

desde  la  eterna  mansión, 

sabe  que  mi  corazón 

lleno  está  de  amor  y  fe. 

¿Cómo  me  ha  de  aconsejar 

por  más  que  á  usted  le  perdone, 

que  de  ese  modo  abandone 

al  que  tomó  su  lugar! 

Eso  jamás  lo  diria, 

que  eso  es  frita  de  virtud, 

egoísmo,  ingratitud; 

di,  ¿no  es  cierto,  madre  mía? 
^  arq.     (Ap.)  (No  hay  remedio!  ¿acaso  yo 

no  soy  su  padre?  no  debo... 

mi  bien  hallo  y  me  le  llevor 
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es  mió!  mió!...)  (auo.í  Ven! 
Cand.  No. 

MARQ.       (Con  sequedad.) 

Muy  bien!  Te  puedes  quedar. 

Gomo  á  tu  capricho  cuadre! 
Cand.     ¡Ah,  señor! 
Marq.  También  un  padre 

se  cansa  de  suplicar. 

¿No  quieres?  (Ap.)  (Terrible  lucha!) 

(Óyese  á  lo  lejos  música  de  regimiento  que  toca  una 
canción  patriótica,  pasando  por  debajo  del  balcón 
cuando  el  diálog-o  lo  indica.) 

¿Qué  es  eso? 
Cand.  Eso...  no  sé... 

es  tropa  que  pasa. 
Marq.  ¡Ah! 
Cand.  ¿Qué? 
Marq*     No  quieres  venir?  escucha. 

Mira.  El  balcón  abro  yo 

cuando  los  vea  pasar... 
.  Cand.     ¡Qué!  ¿Cómo? 
Makq.  Voy  á  gritar... 

¡Viva!... 

Cand.  ¡Ah  señor,  eso  no! 

Marq.     No  vienes? 
Cand.  Por  compasión! 

Marq.     Ya  llegan!  Solo  en  tí  estriba 

mi  salvación. 
Cand.  Señor!... 

MARQ.       (Lanzándose  al  balcón.)  Viva..-. 

Cand.     No!  cierre  usted  el  balcón. 

Vamos! 
Marq.     Sal,  yo  iré  detrás: 

aprisa,  que  el  tiempo  pasa, 

y  temo  que  de  esta  casa 

no  he  de  sacarte  jamás! 

OigO  mido.  (Se  dirige  al  fondo.) 

Cand.  Por  allí, 

nos  verán!  (Ap.)  (No  sé  qué  siento! 
Marq.  Vamos? 

Cand.  El  remordimiento! 

Marq.     Qué  impaciencia! 
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GaND.  (Á  la  puerta  secreta.)  Por  aq'llí. 

Marq.  Al  instante. 
Cand.  Venga  usté. 

Marq.  Vé  delante!  Voy  en  pos. 

Cand.  ¡Adiós  casa  mia,  adiós! 

Marq.  Ya  tengo  á  mi  hija.  ¡Triunfé! 

(Vánse  por  la  izquierda  ) 


/ 


* 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO . 


4 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  amueblado  con  mucho  lujo  en  casa  del  Mar- 
qués.— Puertas  al  fondo  y  á  la  izquierda  en  segundo 
término. — En  el  primero  sofá. — Balcón  á  la  derecha 
en  segundo  término. — Chimenea  con  reloj,  etc. — 
Mesa  con  recado  de  escribir. — Sillones,  alfombras, 
colgaduras,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  MARQUÉS,  CÁNDIDA. 

Cándida  está  dormida  en  el  sofá,  el  Marqués  á  su  lado  y  de  pie 
la  mira  con  tristeza. 

Marq.     ¡Duerme,  hija  mia!  Tu  padre 
tu  sueño  angustioso  vela. 
¡Quién  pudiese  de  tu  alma 
desterrar  la  honda  tristeza! 
¡Duerme,  hija  mia!  á  lo  ménos 
tu  dulce  y  pura  presencia  « 
ha  mitigado  algún  tanto 
de  mi  corazón  las  penas! 
¡Qué  pálida  está,  Dios  mió! 
¡Pálida  como  una  muerta! 
El  recuerdo  del  pasado, 
el  tédio  que  la  atormenta, 
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el  otro  que  no  está  aquí, 
yo  que  estoy  al  lado  de  ella. 
No  hay  remedio!  no  hay  remedio! 
¡tengamos  valor!  Es  fuerza! 

(Va  á  la  mesa,  escribe  rápidamente  dos  cartas,  lueg-o 
extiende  la  mano  al  timbre;  pero  por  no  dispertar- 
la, abre  la  puerta  del  fondo,  y  con  la  mano  hace  seña 
á  un  criado,  que  aparece.) 

Chit!  Lleve  usted  estas  cartas 

adonde  dicen  las  señas. 

No  hay  que  hablar  ni  que  esperar 

Contestación.  (Váse  el  criado.) 

Ay!  Dios  quiera 
que  tan  duro  sacrificio, 
tanto  amor!  tanta  terneza... 
pero  no!  loca  esperanza! 
el  cielo  castiga...  y  premia! 
¡Qué  tenaz  sueño! 

(Acércase  á  ella,  y  la  da  con  suma  dulzura  un  beso 
en  la  frente  ) 
CAND.       (Despertándose.)  ¡Ah! 

Marq.     (vivamente.)  Hija  mia! 

Te  he  dispertado!  dispensa. 
Cand.     ¿He  dormido  mucho  tiempo? 
Marq.     Mucho.  ¿No  te  da  vergüenza 

no  ver  el  sol,  dormilona! 
Cand.  No. 

MaRQ.       (Presentándola   un   ramo   que   ha   tomado   de  un 
jairon.) 

¿Y  estas  flores? 
Ca?<d.     (Tomándola.)  Muy  bellas! 

gracias.  (Las  deja  en  el  sofá.) 

Marq.  ¡Gracias!  mi  deseo 

solo  es  verte  satisfecha 

á  mi  lado;  cada  dia, 

y  cada  hora,  y  sin  tregua, 

al  despertar  de  tu  sueño 

darte  una  dulce  sorpresa. 
Cand.     Mil  gracias,  señor  Marqués. 
Mvrq.     Señor  Marqués!  Tú  te  empeñas 

en  atormentarme,  Cándida, 

esas  palabras  me  hielan. 
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Cand.  Es  la  falta  de  costumbre. 
Marq.     ¡Es  verdad!  La  causa  es  esa, 

necesitas  un  estudio 

para  hablarme,  sin  que  sienta 

en  mi  corazón  el  dardo 

de  la  fria  indiferencia! 

¡Si  el  otro  estuviera  aquí! 
Cand.  Quién? 

Marq.  El  doctor...  si  estuviera... 

Cand.     Mi  papá...  adoptivo. 

Marq.  Entonces, 

que  fácilmente  vinieran 

á  la  boca  cariñosas 

palabras  y  frases  tiernas. 

No  es  verdad,  Cándida? 
Cand.  Yo!  C£3L 

Marq.     Preciso  es  que  me  someta 

á  mi  suerte.  Esperaré! 
Cand.     Perdone  usted,  no  quisiera 

verle  padecer;  le  quiero, 

yo  le  quiero  á  usted. 
Marq.  ¿De  veras? 

(Seca  el  reloj,  ap.) 

(Pueden  llegar...  á  mi  sitio.) 

(Mira  la  puerta  de  la  izquierda.  ) 

Hasta  luego. 
Cand.  Va  usted  fuera? 

Marq.     Hija!  sí;  tengo  que  ver 

á  una  persona. 
Cand.  Cautela, 

que  pueden  seguir  á  usted, 

y  ver  dónde  sale  ó  entra. 
Marq.  Sufres?  Eres  desgraciada! 
Cand.     No!  pero  temo;  no  vuelva 

usted  tarde. 
Marq.  Adiós,  miedosa, 

no  hay  cuidado;  nada  temas! 

(Váse  después  de  haber  besado  á  su  hija  en  la 
frente.) 
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ESCENA  II. 

CÁNDIDA. 

¡Se  va  triste  todavía! 
¡ay!  por  más  que  lo  desea 
mi  corazón,  yo  no  encuentro 
una  palabra  siquiera 
de  cariño!  Enrique  mió! 
Cuánto  más  dulce  y  risueña 
era  nuestra  vida!  Cuánto 
más  alegre  y  placentera 
cuando  mi  papá,  tú  y  yo 
alrededor  de  la  mesa 
pensando  en  nuestros  proyectos 
de  amor,  echábamos  cuentas! 
Él  te  llamaba  su  hijo, 
y  la  alegría  secreta 
de  mi  corazón  brotaba, 
¡ay!  sin  poder  contenerla. 
¡Cuánto  castillo  en  el  aire! 
¡Cuánto  edificio  en  arena! 
¡Quién  pensara  que  serian 
ilusiones  y  quimeras!  í.Se  levanta.) 
No  sé  qué  tengo!  esta  sala 
es  sombría;  está  desierta. 

ESCENA  III. 

CÁNDIDA,  MARTA. 

¡Qué  no  puedo  verla  yo? 
¡Vaya!  pues  estaba  fresca! 
Soy  de  casa!  no  hay  cuidado 
para  mí,  no  hay  etiquetas. 

(Viendo  á  Cándida. ) 

Aquí  está!  ¡Cándida? 

¡Marta! 

Aquí  tú? 

¡Yo!  (Mirando  alrededor.)  ¿Qué  riqueza? 

¡Qué  bien  estarás  aquí! 


Marta. 

^and. 
Marta 


¿no  está  el  amo? 


Cand. 
Marta. 


Qué  arrio? 


E;i. 


Cand. 


El  amo,  don  Miguel. 

Marta, 


no;  mi  papá  me  desprecia 
y  no  quiere  verme. 


Marta. 


Vamos, 


pero  no  ha  venido?  Tiemblas? 
Cand.     Qué  me  dices? 


Marta.    No  sabe  lo  que  se  pesca. 


¡Ay!  si  tuviese  uno  de  estos! 
¡Qué  sillones,  santa  Tecla! 
¡qué  alfombra!  Vaya  una  alfombra! 
esta  será  de  moqueta; 
y  qué  blanda!  Si  parece 
que  estoy  andando  en  la  yerba. 
¡Qué  bien  estás  aquí,  niña! 
Cand.     Sigue,  Marta,  me  impacientas. 
Marta.    Estaba  el  amo  sentado 
en  el  sitial  de  baqueta, 
como  dije;  parecía 
que  pensaba  en  las  Batuecas. 
Guando  recibió  una  carta 
muy  corta...  cinco  ó  seis  letras, 
leyóla  al  punto,  y  se  puso 
pálido  como  la  cera. 
De  repente  se  levanta, 
coge  la  levita  nueva, 
y  con  bastón  y  sombrero 
se  larga  por  la  escalera 
á  escape.  Yo  francamente 
le  tengo  ley  y  resuelta 


Marta. 


No  te  asustes, 
porque  no  valdrá  la  pena 
todo  lo  que  hay! 

¿Pues  qué  hay? 


Cand. 


Estaba  el  amo  sentado, 
triste  y  baja  la  cabeza 
en  aquel  sitial,  ya  sabes, 
en  donde  duerme  la  siesta. 

(Mirando  á  los  sillones.) 
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Cand. 
Marta. 


Cand. 
Marta. 
Cand. 
Marta. 


Cand. 

Marta. 
Cand. 
Marta. 
Cand. 

Marta. 


Miguel, 

Cand. 

Miguel. 

CaND. 

Miguel. 


le  sigo,  para  saber 
qué  trapisondas  son  estas. 
Sospecho  que  tienes  tú 
culpa  de  toda  esta  gresca, 
y  digo,  pues  á  su  casa; 
y  con  la  mantilla  suelta 
me  pongo  en  un  periquete 
en  la  calle  de  Hortaleza, 
número  cuarenta  y  cuatro, 
principal  de  la  derecha. 
Pero  qué  dijo  al  salir? 

(Haciendo  la  seña  gráfica.) 

Ni  esto.  Perdió  la  chaveta; 
si  desde  hace  dos  semanas 
no  habla. 

¿Pues  qué?... 

Lloriquea! 

Pobrecillo! 

¡Y  qué  ha  de  hacer! 
Yaya!  con  la  boca  abierta 
me  quedé  cuando  lo  supe. 
¡Quién  pensara!  ¡quién  dijera! 
Como  él  te  llamaba  hija, 
saque  usté  la  consecuencia! 
pues  no  señor. — Sabes  tú 
que  es  esta  casa  soberbia! 
Preveo  alguna  desdicha; 
búscale  Marta,  anda  apriesa. 
Y  dónde... 

Tal  vez  la  carta... 
La  metió  en  la  faltriquera. 
No  saber  nada!  ¡oh  Dios  mió! 
esta  inquietud  es  horrenda. 
Sí  que  es  un  diantre!  Es  el  amo 
tan  reservado...  no  deja 
un  pelo  donde  agarrarse; 
esas  costumbres  son  nécias! 
(Fuera  )  Cándida! 

¡Mi  papá! 

( huera.  )  ¡Cándida! 
Aquí,  papá! 

(Fuera.)       Quiero  verla. 
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(Saliendo.)  Hija  mia  de  mi  alma. 

ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS,   D.  MIGUEL. 
CAND.       (Abrazándole.)  ¡Papá! 

Miguel.  No  llores!  Sosiega... 

Sosiégate,  hija  del  alma, 
sosiégate. 
Marta  .  Norabuena ! 

Miguel,  (á  Marta.)  ¿Qué  hace  usted  aquí? 
Marta.  Me  gusta! 

Miguel.  La  casa  sola  se  queda. 

Vaya  usté. 
Marta.  Si  yo  me  tengo 

la  culpa. 
Miguel.  ¡Pronto! 
Marta.  Me  quema 

este  hombre!  nada  averiguo. 
¡Pues  señor  la  casa  es  buena! 

(En  cuanto  Marta  se  va,  D.  Miguel  se  arroja  en  un 
sillón,  y  rodea  á  Cándida  en  sus  brazos.) 

ESCENA  V. 

D.  MIGUEL,  CÁNDIDA. 

Ya  vine!  Ya  estoy  aquí! 
nada  mi  impaciencia  iguala; 
di,  ¿qué  sucede?  estás  mala? 
Yo  no,  papá! 

¿Que  no?  sí. 

No!  no! 

Palabras  sinceras 
quiero... 

No  estoy  mala...  no. 
Piensas  tú  que  no  sé  yo?... 
Pues  no  estoy  mala! 

¿De  veras? 
Sólo  sentía  un  dolor 
más  terrible  que  la  muerte. 
Y  cuál,  hija? 


Miguel. 


Cand. 
Miguel. 
Cand. 
Miguel. 

Cand. 

Miguel. 

Cand. 

Miguel. 

Cand. 

Miguel. 
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Cand. 

Miguel. 

Cand. 

Miguel. 

Cand. 

Miguel. 

Cand  . 


Miguel. 


Cand. 

MlGTEL. 

Cand. 
Miguel. 


Cand. 

Miguel. 

Cand. 

Miguel. 


Cand. 
Miguel 


El  de  no  verte, 
pero  estoy  mucho  mejor. 
Entonces...  no  entiendo... 

¿Qué? 

Esta  carta. 

¡Ah! 

Está  escrita 

por...  (Dándosela.) 

(Leyendo.)  «Cándida  necesita 
de  los  cuidados  de  usté. 
Ramón.» 

Ah!  No  es  eso  todo. 
Yo  intenté  al  criado  hablar, 
pero  no  pude  lograr 
respuesta  de  ningún  modo. 
Tal  manera  de  escribir 
parecía  prepararme, 
y  una  desgracia  anunciarme 
síq  querérmela  decir. 
¡Pobre  papá! 

La  emoción 
no  me  dejó  respirar. 
¿Por  qué? 

Dónde  va  á  parar 
la  loca  imaginación! 
La  imaginación,  que  ensarta, 
tantas  cosas  sin  querer. 
Pero  al  fin  te  vuelvo  á  ver, 
hija...  ¿á  qué  vendrá  esta  carta? 
Nunca  lo  adivinaría. 
Yo  lo  llego  á  presumir. 
Tú? 

Sí:  á  hacerle  á  usté  venir 
adonde  usté  no  quería. 
Yo  sí  quería,  sí  tal, 
pero  el  corazón  cobarde... 
ayer  mañana,  ayer  tarde 
he  llegado  hasta  el  portal... 
Y  no  subió  usté! 

¡Ay  de  mí! 
aquí  vivia  el  Marqués 
y  me  fui,  pero  los  piés 


-  59  — 


me  traían  hasta  aquí. 

Ya  estoy  cansado,  hija  mía, 

de  luchar  con  mi  rencor, 

sin  esa  carta,  mi  amor, 

del  mismo  modo  vendría. 

El  tormento  con  que  lucho 

es  terrible,  es  espantoso, 

y  yo  quiero  ser  dichoso. 

¡Cándida!  me  quieres  mucho? 
Cand.     Cada  vez  más!  ;Con  pasión! 
Miguel.  Y  yo  á  tí! 
Cand.  Mas  mi  tormento 

aumentando  el  sufrimiento 

alentó  mi  corazón. 
Miguel.  Hija!  ¡qué  riqueza! 

CaND.       (Con  indiferencia.)  Sí. 

Miguel.  Lujoso  como  un  palacio, 

pero  es  chico,  falta  espacio; 

se  respira  mal  aquí. 

Hay  mas  amplitud  en  casa. 
Cand.     Y  también  más  alegría. 
Miguel,  (con  risa.)  Si  supieras,  hija  mía, 

lo  que  ha  pasado! 
C\nd.  ¿Qué  pasa? 

Miguel.  Tenia  tan  comprimido 

el  corazón  de  leer 

la  carta...  ¿Puedes  creer, 

Cándida,  que  me  he  perdido? 
Cand.     Se  ha  perdido  usted? 
Miguel.  Sí  tal. 

Buena  estaba  mi  cabeza! 

por  la  calle  de  Hortaleza 

tomé  la  de  Fuencarral. 

Cuando  lo  advertí  decia: 

«El  tieso  nada  repara, 

si  mi  hija  me  acompañara 

yo  nunca  me  perdería.» 

(Poniendo  la  mano  He  Cándida  sobre  su  corazón.) 

Oye:  ¿sientes  el  latido 

de  mi  corazón? 
Cand.  Sí!  sí! 

Miguel.  Pues  mira,  late  por  tí. 
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Por  tí  sólo  hace  esle  ruido. 
Cand.     Por  mí!  padre? 
Miguel.  Calla? 
Cand.  Qué? 
Miguel.  Calla!  si  el  otro  te  oyera. 
Cand.     Ah!  no  señor  ¡está  fuera! 
Miguel,  (Con  tristeza.)  ¡Padre! 
Cand.  Qué  tieDes? 

Miguel. 


No  sé. 


Ese  nombre  que  murmura 
un  desengaño  mortal, 
ese  es  el  eco  final 
de  mi  perdida  ventura. 
¿Dime?  es  bueno  para  tí! 
Cand.     Tiene  un  corazón  sensible: 


pero. 


Miguel. 
Cand. 


Miguel. 
Cand. 

Miguel. 
Cand. 

Miguel. 

Cand. 
Miguel. 


Cand. 
Miguel 
Cand. 
Miguel 


¿Qué? 


¡Esto  es  horrible! 
Me  quiere  mucho,  eso  sí, 
le  debo  corresponder, 
pero... 

Acaba!  qué  te  altera! 
Que  yo  quererle  quisiera 
y  no  le  puedo  querer! 
¡Cándida! 

¡Qué  mala  acción! 
Yo  no  hago  más  que  llorar. 
Quién  se  atreve  á  quebrantar 
las  leyes  del  corazón! 
Y...  Enrique?... 

Su  alma  cerrada 
está  á  goces  y  alegrías. 
Va  á  verme  todos  los  dias. 
Y  de  mí,  qué  dice? 

Nada. 

¡Nada! 

Tranquilízate. 
Su  vista  incierta  vagando 
va  por  la  casa  buscando 
una  cosa  que  no  ve! 
Cuando  me  oye  pronunciar 
tu  nombre  frecuentemente, 
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Gand. 

Miguel. 

Gand. 


mirándome  fijamente 
el  pobre  rompe  á  llorar. 
¡Mejor! 


¡Egoista! 

Llena 


de  egoísmo  estoy  á  fe. 
No  quiero  que  alegre  esté 
cuando  me  mata  la  pena. 

Sí  que  la  tierna  amistad 
en  ese  egoismo  fia, 

el  dolor  y  la  alegría 
se  comparten  por  mitad. 
Miguel.  (Levantándose.)  Adiós! 
Gand.  Te  vas? 

Miguel.  Sí;  ya  es  tarde 

Gand.     No  es  tarde...  y  aunque  lo  fuera... 
Miguel.  No,  no,  un  enfermo  me  espera, 

y  no  quiero  yo  que  aguarde. 
Gand.     Volverás  pronto? 
Miguel.  Sí. 
Gand.  ¿Cuándo? 
Miguel.  ¡Pronto!  pronto  volveré! 
Gand.     Dí,  ¿qué  dia? 
Miguel.  No  lo  sé. 

Gand.     ¿Que  no?  me  estás  engañando! 
Miguel.  ¡Cándida!... 
Cand.  No  te  contengas, 

que  es  inútil  el  fingir, 

no,  tú  no  vas  á  venir, 

y  yo  sí  quiero  que  vengas. 
Miguel.  Yo  también...  y  volveré 

no  sé  cuándo...  cualquier  dia... 

Qué  quieres,  Cándida  mia, 

sufro  aquí,  ¿sabes  por  qué? 

Porque  tiene  mi  razón 

una  lucha  que  empeñar, 
porque  de  tanto  luchar 

se  cansa  mi  corazón. 

Porque  en  esta  casa  vive 

quien  ha  causado  mi  daño, 

porque  aquí  como  á  un  extraño 

á  tu  padre  se  recibe. 
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Porque  viniéndole  á  ver 
.  con  frecuencia,  habría  alguno 
que  me  creyese  importuno, 
y  yo  no  lo  quiero  ser. 

Cand.     Tú  importuno!  tú,  papá! 

Miguel.  Por  Dios,  habla  bnjo! 

Cand.  No. 

Por  qué  he  de  hablar  bajo  yo? 

Miguel.  Puede  venir! 

Cand.  ¡Qué  más  da! 

El  amor  que  por  tí  siento 
no  he  de  tener  escondido, 
no,  demasiado  he  sufrido 
para  ahogar  mi  sentimiento. 
Nadie  me  puede  obligar 
á  resignarme  á  morir. 
¡Te  amo!  lo  quiero  decir! 
te  amo!  lo  quiero  gritar. 
Todo  lo  vas  á  saber; 
esta  casa  está  desierta 
para  mí,  sí,  y  ántes  muerta 
que  dejarte  yo  de  ver. 
Yo  mi  ventura  no  inmolo 
á  un  azar:  mi  padre!  oh! 
no  le  reconozco!  no, 
tú  eres  mi  padre!  tú  solo! 
tú  solo!  en  vano  hace  alarde 
de  su  derecho  y  riqueza; 
me  le  dio  naturaleza, 
para  el  amor  llegó  tarde. 
Luego...  mi  madre  está  aquí, 
la  veo!  madre  adorada! 
¡pobre  madre  abandonada 
desde  el  punto  en  que  nací! 
¡Cómo  destruye  ese  cargo 
que  le  acusa  tenazmente! 
¡Cómo  arranca  de  mi  mente 
este  pensamiento  amargo 
que  se  coloca  sombrío 
con  las  heces  de  su  hiél 
entre  mi  cariño  y  él. 

(Arrojándose  en  los  brazos  de  D.  jMÍ£ 


.el.) 
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No!  no!  tú!  tú!  Padre  mió! 

(Aparece  el  Marqués  en  la  puerta  de  la  izquierda. 
D.  Miguel  se  desprende  de  los  brazos  de  Cándida.) 

ESCENA  VI. 


LOS  MISMOS,  el  MARQUES. 


Miguel.  El  marqués! 
Marq. 
Miguel. 
Marq. 


(Deteniéndole.)  Venga  usté  acá! 
¿Órdenes?  Yo  no  me  explico... 
No  mando:  se  lo  suplico. 

(A  Cándida.) 

Déjame...  con  tu  papá. 

(Cándida  sorprendida  por  esta  palabra,  váse  echando 
una  mirada  escrutadora  sobre  el  Marqués  y  D.  Mi- 
&uel.) 

ESCUNA  Vil. 


D.  MIGUEL,  el  MARQUES. 

Marq.     Le  ha  sorprendido  mi  carta? 

Miguel.  Ah  señor,  me  hizo  temblar. 

Marq.     Por  eso  mismo  la  he  escrito 
misteriosa  por  demás. 
De  ver  á  usted  en  mi  casa 
tenia  empeño  formal, 
y  dije,  de  esta  manera 
es  seguro  que  vendrá! 
Y  le  esperé... 

(Señalando  á  la  izquierda  ) 

Allí! 

Miguel.  Ah!  entonces 

Marq.     Todo  lo  escuché,  es  verdad! 
oí  mi  mortal  sentencia 
como  la  oye  un  criminal, 
sin  que  de  su  juez  espere 
ni  el  perdón  ni  la  piedad. 
Creia  que  me  faltaba 
aire  para  respirar. 
Algunas  veces  decia: 
¡valor!  espero!  quizás 
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si  hoy  su  cariño  te  niega, 
á  fuerza  de  suplicar, 
á  fuerza  de  sacrificios, 
mañana...  4inútil  afán! 
Primero  la  indiferencia, 
y  luego?  El  odio  detrás. 

Miguel  .  Ah!  Nunca! 

Marq.  En  vano  pretende 

don  Miguel  desarraigar 
de  mi  pecho  destrozado 
esta  amargura  mortal. 
Todo  lo  oí!  todo!  todo! 
Cierto  que  fué  singular 
mi  idea!  Fingir  ausencia, 
llamar  aquí  á  mi  rival, 
y  al  venir  él  ocultarme 
tímidamente  á  escuchar 
la  inexorable  sentencia 
de  su  fiero  tribunal. 
Mi  hija  habló!  Desheredado 
estoy!  Ya  no  tengo  hogar! 
Extraviado  caminante 
en  noche  de  tempestad 
el  faro  de  la  ventura 
mira  á  lo  léjos  brillar.  - 
Y  siempre,  siempre  guiado 
por  su  dulce  claridad, 
de  nuevo  emprende  la  senda 
que  nunca  debió  dejar. 
Para  el  amor,  llega  tarde, 
su  puesto  ocupado  está. 
Yo  esperé  que  me  quedara 
para  sentarme  lugar 
en  el  hogar  amoroso 
de  su  cariño  filial. 
No  le  hallé,  justicia  es! 
Yo  no  me  debo  quejar, 
vuelvo  á  emprender  el  camino 
en  noche  de  tempestad. 

Miguel.  Usted,  Marqués! 

Marq.  Yo  si;  Cándida 

con  usted  se  va  á  quedar, 
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Miguel 
Marq. 
Miguel. 
Marq. 


Miguel. 

Marq. 

Miguel. 

Marq. 


Miguel. 


Marq. 
Miguel. 


Marq. 

Miguel. 

Marq. 


Miguel. 
Marq. 


Mig  uel. 
Criado. 

Marq. 


mi  amor  se  la  arrebató, 
él  se  la  devolverá! 
Se  marcha  usted? 

Es  preciso. 

Y  sin  esperanzas? 

¡Ah! 

Si  este  sacrificio  inmenso 
del  cariño  paternal 
no  tiene  su  recompensa, 
no  hay  Dios! 

¡Marqués! 

No  le  hay! 
¡Ah,  sí!  ¿Qué  será  de  usted 
en  tan  triste  soledad? 
¡Ay,  don  Miguel!  Qué  sucede 
á  quien  un  cáncer  le  va 
destruyendo...  padecer 
mucho  y  al  cabo  espirar. 

(Presentándole  un  medallón.) 

Tome  usted  un  lenitivo 
para  su  dolor  mortal. 
Su  retrato! 

Hace  doce  años 
que  le  llevo  sin  cesar 
sobre  el  corazón. 
(Besándole.)  ¡Mi  Cándida! 

Cuatro  tenia  no  más. 
¡Gracias!  en  el  triste  yermo 
donde  me  voy  á  ocultar, 
de  mi  Cándida  la  imágen 
mis  penas  consolará. 
Otro  favor  desearía 
pedirle. 

Puede  usté  hablar. 
Hágale  usted  mi  recuerdo 
dulce,  apacible  y  jovial; 
que  mi  nombre  nunca  anuble, 
nunca,  el  cielo  de  su  faz. 
Lo  prometo. 

(Anunciando.)  Don  Enrique 
Muñoz. 

Sí!  puede  pasar. 
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(  Váse  el  Criado.) 

A liora,  don  Miguel,  es  fuerza, 
cautela  y  sagacidad, 
que  usted  oculte  su  dicha 
y  yo  esconda  mi  pesar. 
El  corazón  al  quebranto 
tengo  acostumbrado  ya; 
usted  mi  rival  ha  sido. 

(Tendiéndole  la  mano.) 

¿Acepta  usted  mi  amistad? 

MIGUEL.    (Apretándole  la  mano  con  efusión.) 

Ah,  Marqués!  con  alma  y  vida. 

MARQ.       Gracias,  (Viendo  salir  á  Enrique.) 

¡Silencio!  aquí  está. 
ESCENA  VUL 

LOS  MISMOS,  ENRIQUE. 
Enr.  (Saludando) 

Señor  Marqués! 

(Viendo  á  D.  Miguel.)  ¡Aquí  él! 

Marq.     Pláceme  que  haya  venido. 
Enr.      Puntual  á  la  cita  he  sido! 

MaRO.       (Á  D.  Miguel,  que  hace  un  movimiento  para  mar- 
charse.) 

Espere  usted,  don  Miguel. 

(Á  Enrique.) 

Puesta  su  mano  en  la  mia, 

dígame  usted  sin  temor, 

si  profesa  igual  amor 

á  Cándida  todavía. 
Enr.      Nunca  en  mí  cabe  mudanza 

suceda  lo  que  suceda, 

aunque  en  mi  pecho  no  queda 

ni  un  átomo  de  esperanza. 

Amor  en  mi  alma  se  entró 

quedando  en  ella  encerrado, 

y  quedó  tan  bien  guardado 

que  del  alma  no  salió. 
Marq.     Cándida  es  de  usted. 
Enr.  Que  es  mia! 
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Marq.     De  usted;  yo  se  la  quité, 

yo  se  la  doy. 
Enr.  No  ve  usté 

que  me  mata  la  alegría? 
Marq.     Perdone  usted  el  dolor 

que  le  he  causado. 
Miguel.  (ap.)  ¡Hijo  mío! 

Enr.       Esto,  qué  es?  Yo  desvario? 

Puedo  verla? 
Marq.  Sí  señor. 

Enr.       ¡Ah!  tanta  felicidad 

nadie  la  comprende,  nadie, 

quiero  que  mi  dicha  irradie 

en  su  candida  beldad. 

En  su  frente  inmaculada 

y  virginal,  quiero  yo... 

pero  qué  digo?  no,  no! 

no  señor,  no  quiero  nada. 
Miguel.  ¿Cómo? 

Marq.  Comprender  no  puedo. 

Miguel.  Eso  es  dar  en  la  locura. 

Marq.     Rechaza  usted  su  ventura. 

Enr.      Ah,  señor!  la  tengo  miedo. 

Miguel.  La  tienes  miedo! 

Marq.  Delira! 

Enr.       Tanto  bien  que  se  me  ofrece, 
todo!  todo  me  parece 
una  brillante  mentira. 

Miguel.  Explícate. 

Enr.  Pues  bien,  sí, 

ahora  mismo  deslumhrado 
por  mi  dicha!  desgraciado! 
no  he  pensado  más  que  en  mí! 
yo  vi  la  plácida  estrella 
de  mi  ventura  brillar, 
y  mi  dicha  al  contemplar 
ingrato!  me  olvidé  de  ella! 

Miguel.  De  ella? 

Enr.  Sí!  De  mí  soy  juez; 

no  puedo  admitir  su  amor. 
Usted  me  la  da,  señor, 
cuando  es  va  tarde  tal  vez. 
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Marq.  Tarde. 

Enr.  ¡Cuán  bello  destino 

el  mirarla  impresionada, 
pálida  y  enamorada 
frente  del  altar  divino. 

Y  arrodillados  los  dos, 
llenos  de  cariño  tierno, 
anudar  el  lazo  eterno 
en  la  presencia  de  Dios! 

Y  luego  tranquilamente 
mi  alma  á  la  suya  unida, 
por  los  mares  de  la  vida 
en  la  risueña  corriente, 
ella  cariñosa,  y  yo 

de  su  bienestar  en  vela, 
siguiendo  la  blanca  estela 
que  su  paso  me  trazó. 
Adiós,  ilusión  mentida, 
adiós,  ventura  engañosa, 
yo  para  verte  dichosa 
te  sacrifico  mi  vida. 

Marq.     Y  por  qué? 

Miguel.  Se  me  figura... 

Enr.      Yo  no  me  puedo  casar, 
porque  la  voy  á  robar 
su  porvenir,  su  ventura. 
He  de  condenarla  yo 
á  ese  sosiego  profundo, 
lejos  del  rumor  del  mundo 
que  ya  en  sueños  escuchó? 
Al  silencioso,  apacible 
hogar  de  la  medianía 
y  el  trabajo?  no  podría 
acostumbrarse!  ¡Imposible! 

Marq.     Ella  le  ama  á  usted! 

Enr.  Oh!  sí! 

Yo  creo  en  su  tierno  amor, 
pero... 

Marq.  Qué? 

ENR.         (Tendiendo  la  vista  alrededor.) 

Me  da  terror 
todo  lo  que  veo  aquí. 
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¡La  nobleza!  Yo  bien  sé 
que  la  vanidad  impía 
«intruso»  me  llamaría... 

Marq.  ¡Intruso! 

Enr.  Y  traidor  á  usté! 

Maro.     Y  aunque  eso  fuera  verdad... 

Enr.       Bien  lo  comprende  usted  mismo. 

Marq.     Locuras  del  egoismo, 
farsas  de  la  vanidad. 

Enr.      Y  ella?  Y  ella?  entre  los  dos 
puede  hallar  dicha  completa! 
trémula,  agitada,  inquieta, 
siempre  de  uno  á  otro  en  pos, 
procurando  en  cada  caso 
nuestra  opinión  conciliar, 
no  pudiendo  un  paso  dar 
sin  medir  ántes  el  paso. 
Temerosa  á  cada  ruido 
de  encontrarse  de  repente, 
y  á  cada  momento  enfrente 
de  su  padre  ó  su  marido! 
Cuanto  más  lo  considero, 
más  el  temor  crece  en  mí; 
ya  ve  usted  cuando  hablo  así 
con  qué  ceguedad  la  quiero. 

MARQ.        (Con  arranque.) 

Me  quiere  usted  destrozar 
el  corazón? 
Enr.  ¿Yo?  por  qué? 

MARO.       (Ap  á  Miguel.) 

(Entonces...  yo  no  podré... 
yo  no  me  podré  quedar...) 

(Reponiéndose,  á  Enrique.) 

Con  su  opinión  no  me  avengo, 

pues  yo  me  marcho  de  aquí. 
Enr.       ¡Cómo!  Usted  se  marcha! 
Marq.  Sí! 

todo  previsto  lo  tengo. 

Aun  vacila  usted? 
Enr.  Yo,  no, 

pero... 

Marq-  Todo  está  arreglado, 


—  70  — 

vuelve  usted  á  su  pasado 

cual  si  no  viviera  yo. 

Olvide  mi  nombre. 
Enr.  Pero... 
Marq.     Dé  rienda  á  ese  amor  tan  fiel; 

vuelve  á  ser  de  don  Miguel 

hija  Cándida!  (Movimiento  de  Enrique.) 
(Con  dulzura.)  Lo  quiero. 
(Toca  el  timbre.  Sale  el  criado.) 

Que  venga  la  niña  aquí. 

(Váse  el  Criado.  A  D.  Miguel,  presentándole 
carta.) 

Tome  usted;  el  tiempo  pasa, 

y  yo  tengo  de  esta  casa 

que  salir. 
Miguel.  (Con  pesar.)  ¡Sudóte! 
Marq.  Sí! 

Soy  su  padre,  es  natural; 

no  debe  extrañarlo. 
Miguel.  Es  que... 

Marq.     Júntelo  al  que  usted  la  dé, 

pues  tiene  derecho  igual. 
Miguel.  El  mió  es  corto. 
Marq.  No  implica, 

porque  aunque  el  oro  me  sobre, 

con  el  mió  será  pobre, 

con  el  de  usted  será  rica. 

(Sale  Cándida  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  CÁNDIDA 

Marq.     Hija  mia!  Ven  acá! 

Hoy  un  padre  cariñoso 

te  da  á  Enrique  por  esposo. 

Cand.     Enrique  mi  esposo!  ¡ah! 

MARQ.       (Tomando  de  la  mano  á  Einique.) 

Vive  dichosa  con  él, 

(Tomando  la  de  Ü.  Miguel.) 

xon  los  dos...  tu  padre  ha  sido, 
y  junta  al  de  tu  marido 


el  amor  do  don  Miguel! 
Cand.       Y  usted? 

Marq.  Yo  voy  ú  marchar 

á  París. 

Cand.  ¿Marcharse?  no... 

Marq.     No  puedo  quedarme  yo 

sin  mi  existencia  arriesgar. 
Cand.     ¿Por  qué? 

Marq.  Pueden  descubrir... 

Cuando  de  la  Providencia 

lo  disponga  la  clemencia, 

entonces...  podré  venir! 
Cano,     Es  cierto...  Ya  me  hago  cargo, 

mas  de  ese  triste  proyecto 

no  me  habló  usted. 
Marq  En  efecto, 

no  te  hablé;  mas,  sin  embargo, 

es  necesario  partir, 

porque  la  ley  del  más  fuerte 

lo  ha  dispuesto,  y  á  la  suerte 

no  se  puede  resistir. 

(Á  D.  Miguel  á  media  voz.) 

Llévela  usted,  don  Miguel, 
que  desfallecer  me  siento. 

(Cae  en  un  sillón.) 

Cand.     En  este  triste  momento 
yo  no  me  separo  de  él. 

MARQ.      (Á  Cándida.) 

Es  fuerza! 

MlGUEL.    (En  el  umbral  de  la  puerta  del  foro,  á  Cándida  y  á 
Enrique.) 

Venid  los  dos. 

(Baja  al  medio;  toma  de  la  mano  á  Cándida  y  á  Enri- 
que. Cándida  se  va  retirando  casi  arrastrada  por  Don 
Miguel.  El  Marqués  levanta  la  cabeza,  y  al  ver  á  su 
hija  dice  con  una  profunda  emoción.) 

Marq.     Hija!  adiós! 

CAND.       (Corriendo,  al  Marqués.)  ¡¡Padre!! 

Miguel.  (En  el  umbral.)  Venis! 

(El  Marqués,  á  la  palabra  de  su  hija,  se  levanta  del 
sillón  tendiéndola  los  brazos.) 
CaND.       (Arrojándoso  en  ellos.) 


Espéranos  on  París. 
Marq.  ¡Ah! 

MlGüEL.    (Bajando  del  fondo  y  con  solemne  ademan.) 

Señor  Marqués,  ¡hay  Dios! 
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A.  Olona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y  Herederos 

de  Andriou. 
V.Calvillo.  > 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Alartinez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.Gelahert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Conip. 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Valderrama. 
J.JÍcstre,  de  Mayagüez. 
c.  García. 
J.  Prius. 
Al.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
J.  Cay. 
J.  Aldete. 
I.  de  Oña. 

A.  Garralda 
S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Corap. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.Sanchez  de  Castro 

P.  Veraton. 

V.Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

M.  Alartinez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 
Alariana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  ÍI.  de  Bodrigz, 
Soler,  Hermanos. 

AI.  Fernandez  Dios. 
L.  Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L,  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  Hcredia. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L,  López,  calle 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


